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PERSONAJES. ACTORES.

ANA........................................ D .* Ma t il d e  D ie z .
CLARA.................................  D .* A delaida  Za p a t e r o .
D. LEON CARVAJAL, ca­

pitan de caballería re­
form ado............................  D. Manuel  C atalina .

D. FERNANDO, id .,  en 
activo serv icio ................. D. M a n u e l  P a s t r a n a .

BLAS,m ayordom odeA na. D. Juan C a t a lin a .
GASPAR, criado de Don 

Leon................  ..............  D. M ariano  F ernandez .
PEDRO, posadero..............  D. M ig u el  Iba ñ ez .
UN'NOTARIO.....................  D. N. N.

Criados de la posada.

La escena pasa en Toledo, á  principios del siglo 
actual.

L a propiedad  de  e s ta  obra p erten ece  i  so  a u to r ,  q n ien  p e rse g a ir i  
a n te  U  l e f  a l q n e  la  rcin ip riraa  ó rep resen te  s io  sd  perm iso .

L ns C o rresponsa les 7 agen tes de  la A d m in M r a c io n  L ir ie o -d ra m á -  
í ic a  soD los encargados exclusivos d e  la  ven ta  d e  e jem plares j  d el co­
b ro  de d erech o s d e  rep resen tac ió n  en todos los p u n to s .

Qaeda beeho e l d ep ó sito  qne ex ig e  la l e f .



ACTO PRIMERO.

S ala  con dos p uertas la tera les y  u na  en el fondo. L a de 
la  izqu ierda, que es ta rá  cerrada , com unica con otras 
hab itaciones: la del lado opuesto es la  que da sa lida 
á  la  calle, y  la del fondo d a  paso á  una a lco b a . Ar­
m as colgadas de la  pared. A l levan tarse  el telón  
dos ó tres criados acaban de q u ita r  algunos m uebles 
viejos que su stituyen  con otros nuevos y  e legan tes. 
El posadero d irige la  operaclon.

ESCENA PRIMEUA.

PEDRO y  CRIADOS.

P edro . La tran sfo rm ac ió n  h a  sido
c o m p le ta .— Vamos, m u c h a c h o s !  
y a  e s  h o ra  d e  q u e  a c a b e m o s ! 
a d e n t r o  cod e so s  t r a s to s .
( V i n t e  I c t  c ria d o s  llevA ndose loB m n eb U s  v i a j o i . )
El cap itan  no  ha venido 
to d av ía , y es lo m alo 
que e s ta  n o che be d e  e n tre g a r  
á esa señora  su  c u a r to .
Pondré á Gaspar al corrien te ...
— Hola, Gaspar!



ESCENA II.

I’EDRO ;  GASPAR, q a e  s&le reslreg^ indose  lo s  ojo i*

Gaspar. Han llam ado?
P edro. Soy yo í
G a s p a r .  Dios te  lo perdone.
P edro. Qué cosa?
Gaspar. Estaba soñando.
P edro. Algún sueño  a leg re .
G a s p a r . Mucho.

Estaba yo en un  palacio...
—Calle! qué es esto?— Ya entiendo: 
esto es que no he despertado.
T íram e un par de pellizcos,
Pedro.

P edro. Oye.
Gaspar. Ú écham e u n  jarro

de agua.
P edro. Di, tardará  mucho

tu  señor?
G a s p a r . En qué quedamos?

Es verdad esto? no sueño? 
holán, terciopelo, raso!
Perdónam e, noble Pedro; 
perdona! te he calumniado!
No te  juzgaba capaz 
de este generoso rasgo.
— Abrázame.

P edro. No hay  por q ué.
G a s p a r . Tam bién modesto! Oh dechado 

de los posaderos!
P edro. Oye:

tienes que m udar los bártulos. 
G a s p a r .  Qué dices?
P edro. Que este aposento

tiene  ya o tro  dueño: claro.
Gaspar. O tro dueño? yai n o s ech as 

de  tu  casa?
P e d r o . Yo? Al contrario j

m ejoraisde habitación.



Gaspar.
P edro.

Gaspar.
P edro .
Gaspar.
P edro.
Gaspar.
P edro.
Gaspar.
P edro.

Gaspar,

P ei>ro.

G aspar.

P edro .

G aspar.

P edro .
Gaspar

P edro.

Gaspar

Dónde vamos?
Al tejado; 

es decir, á la buhardilla.
No hay otro sitio m as sano. 
Canalla!

Di lo que quieras.
Bribón!

Corriente.
Bellaco!

Hay algo mas?
Mesonero!

Eso sí que no lo aguanto.
Señor Gaspar! no juguem os!
Hola! hola!

Bien sabe el asno 
en casa de quien rebuzna: 
si DO te  hubiéram os dado 
tan ta  confian'za...

Gaspar,
cálm ale y hablemos claro.
Yo vivo de lo que como 
y como de lo que gano, 
y el cap itan ...

Mi señor 
es un hom bre m uy honrado.
Dos meses hace que está 
en tu  casa, y á lo máximo, 
qué debe? sesñnta días; 
es motivo para echarlo?
Ya sé que es hom bre de bien; 
mas como no tiene  un cuarto 
ni lo ten d rá ...

Cómo es eso?
Y por qué?

Es enam orado.
Toma! toma! y qué ha de hacer 
un capitan  de á caballo?
Y luego huele á difunto: 
es decir, á reform ado;
que es com oquien d ice, m uerto . 
Eso es! m ire  usted  qué pa(^oI... 
—Voy á buscarle , y si manda



que te dé cincuenta palos, 
no le habré servido nunca 
de m ejor gana.— Adiós, Caco. (vá»f.)

ESCEN A lil .

PÜDRO io lo .

P e d r o . La dellium o, poca ropa! 
á tal amo, tal criado: 
aunque el señor, ta verdad 
sea dicha, es un buen mncliaclio; 
pero está pobre, y no reza 
san pobre mi Calendario.
(A b re  Is  puorta de la iZ'iuienla.)

líS C líN A  IV .

PEDRO, J  CLARA .

P edro. La señora puede ver
sí gusla , el nuevo aposento.
El huésped se irá  al m om ento: 
ya se lo he dado á entender.

Ana. No causaré , á lo que creo, 
extorsion ni perjuicio?...

P edro. Ese señor tiene el vicio
de no tener, que es nm y feo. 
Q uiera usted la sala ó no, 
y él lo tome á bien ó á enojo, 
hoy mismo le desalojo; 
asi! prim ero soy yo.

A!^a. Pobre hombre!
P eoro. Se irá al desvan,

y gracias.
Clara. Desventurado!
A^A. Es m ilitar?
P edro. Reformado.
Ana. Qué graduación?
P edro. Capítan.
Asa. (Ay! si fuera!...)
P edro. Dios me guarde



de esta gente: es una plaga.
Ana. y  por qué?
P edro . Porque la paga

ó no viene, ó viene tarde.
No por eso diré mal
del huésped, que es un  buen hom bre,
franco , ap ac ib le ...

Ana. S u nom bre?
P edro. Don León de Carvajal.
A^a . (Albricias! ya pareció!

Gracias, Dios mió!) No quiero 
que salga de casa.

P edro . Pero...
As a . De o tro  m odo, sa ld ré  yo.
P edro . Señora...
Ana. Lo d icho , d icho .

(Asi le tengo en la casa.)
Clara. Qué in te ré s? ...
Ana . Esto n o  pasa

d e .. .  q u é  diré? d e  u n  cap rich o .
Quiero evitarle una afrenta.
— Yo in terés? ni p o r asom o.
— Dile á Blas mi mayordomo (Á cur».) 
que salde luego esa cuenta.
Mas q u e  igno re  e s ta  m e rc e d . (Á Pedro.) 

P edro. Y á q u ién  la debe?
Ana. Eso es llano.

Y déle usted oro á m ano, 
como que sale de usted.

P edro. No va á c reerlo : adem as 
sí él p id iera  con exceso , 
yo soy p o b re ...

Ana. En cuanto á eso
yo h aré ... Blas?

B la s . (S a iíe o d o .)  Aqui está Blas.

E s c m  V.

DICHOS y  BLAS.

Ana. R econoce á este  seño r.
Cuanto dinero te p ida...



Blas. No es el pasagericida 
de esla casa?

P e d r o .  Servidor.
B l a s . Basta.
Ana. E n cualquier caDlidad,

se lo entregas.
B l a s .  Bien.
Ana. Ahora,

déjenos usted .
P e d r o . Señora!... (stiodando.)

(Esto ya no es caridad.) (vá««.)

S S C líN A  VI.

ana, clara y BLAS.

Ana. Mírame.
C l a r a . Ya m iro.
Ana. y  tú!

— Qué es lo que os dice mi cara?
Blas. Su c a ra  de usted?...
C l a r a .  Sospecho

que está usted como unas pascuas.
Blas. Eso digo.
Ana. Lo sospechan,

cuando el gozo me anonada!
Clara. Ay! no se alegre usled tanto , 

que me asusta!
Ana. P ide, Clara!

pídem e albricias! y tu  
y todos los de mi casa.
Q uiero veros como yo 
con ten tos.

B l a s . ¡Cosa m as rara!
Ana. No sabéis que la «legria 

quiere ser comunicada?
Ci.A RA . A ntes de que yo rae alegre; 

no podré saber la causa?
Ana. No la sabes? verdad es

que yo no os he dicho nada.
C l a r a . Ahí verá usted!
Ana. Por qué estoy



corriendo por toda España? 
— Adivinad.

Claha. Yo q ué  sé?
A na. y  tú?
Blas. L as g e n te s  viajan

por g u s to ...
C l a r a .  Por in stru irse ...
Ana. Seguid.
Blas. P o r  d a rse  im p o rta n c ia ...
C«.AR\. Por tom ar a ire s ...
Ana. Te vas

á quedar estupefacta.
Ando persiguiendo á un hom bre.

Clara . Á u n  h om bre! q a é  in o cen tad a! 
h ab ien d o  tan to s!

Blas. No sé
si habrá tantos para tan tas.

A na. Para m i, Clara, no hay otro 
en la tierra.

C l a r a . Asi se ensanchan.
As a . U n h o m b re  cu y a  m em oria  

ten g o  en  mi pecho  g ra b a d a  
q u in ce  años ha.

Clara. T á! tá! tá!
A n a . Compañero de mi infancia,

y aun mi deudo; es aquel primo 
con quien m e crié en  Canarias.

C l a r a . Que no ha vuelto usted á ver?
Ana. Nunca mas.
C l a h a .  y  u s te d  le am a?
Ana . Hay afecto  y  h ay  d eb e r.
C l a r a .  Y dado que usted le Iialhira...
Ana. E so e s tá  logrado .
C l a r a . Bueno;

m as ía  precaución no es mala. 
Le agradará á usted  ahora 
como en los tiempos de marras?

Ana . Qué m e im p o rta  su  figura?
tenga las prendas del a lm a...

C l* r a . Ya! y en  ese p u n to ...
An a . Estoy

com pletam ente informada.



Todos los que le conocen, 
le estim an: no hallan palabras 
con que elogiar sus virtudes.

C l a r a . No es malo que tenga fama.
Ana. G eneroso , m uy b ien  q u isto , 

y a u n  d e  p re sen c ia  g a llarda .
C l a r a . Hola!
A na. E so d icen : no c re a ,

que doy yo grande im portancia.
C l a r a .  Ya lo supongo!... Bonita 

es la niña! nada! nada!
— La v irtu d ! si ese es m i flaco! 
sea b u en o  y eso nos bas ta .
Nos encontram os con que es 
buen mo2o: es una desgracia! 
pero le hemos de m atar 
solo por su buena cara?

Ana. Ay! q ué  h u m o r tienes!
C l a r a .  Estoy

co n ten ta  como usted m anda.
— Pero no quisiera aguar 
esa dicha.

A n a . Pues qué?...
C l a r a .  Falta

hacer o tra  información: 
quizá la mas necesaria.

A n a .  Cuál es?
C l a r a . Está usted segura

de que el capitan la guarda 
el mismo afecto? y si tiene 
su trapillo  acá en España?

. \ n a .  Ay, qué intención tan  dañina! 
tú , por llevar la con traria ...

C l a r a . Yo siento  decirlo; pero
la  q u e  ya e s tá  escarm en tad a!
Y los militares! digo! 
que quieren sobre la m archa 
y viven sobre el pais!

A n a .  No es de esos.
C l a r a .  No? Dios lo h ag a .
A n a .  Oidme: no me conviene

por c iertas y ocultas causas



que rae conozca, hasta ver 
el cariño que me guarda.
Pienso ocultarle mi nom bre: 
soy Cecilia en vez de Ana.
Enlendeis? que no com prenda...

Cla ra . Bien está.
B las. Descuide el am a.
Ana. y  para m ayor decoro, 

y que no conciba mala 
opinion, viéndome sola 
corriendo tie rras  extrañas, 
necesito un padre.

Clara. Un padre?
A>a. Ya lo tenem os en casa.
C l a ra . Quién es?
Ana. Blas.
Blas. Yo, señorita?
A na . Quién de m ayor confianza?
B las. E so s í! n a d ie  e n  la  t i e r r a !  (con csiiño .)
Ana. y  sabrás da rte  importancia?
Blas. Vaya!
A!<a. Y' sabrás inspirarle

tem or y respeto?
Blas. Vaya!
Ana. Hacer, en fin, el tirano 

de comedia?
Blas. Y que me agrada.

Verá usted: me pin to  solo 
para papeles de barba.
Pongamos que encuen tro  á usted 
con el galan: que él la abraza...

A n a . Cómo? (Con seriedad.)
B l a s . Digo! sí lie de hacer

el tirano en esta farsa, 
preciso es que haya motivo 
para enfadarse.

Ana. Oyes, Clara?
Cl a r a . Tiene razón.
Ana. No la tiene.

Corao tiranoj te enfadas 
por todo.

Blas. No es ju sto , pero



h aré  lo  q ue  u s te d  m e m an d a .
Ana. C orre, no se pierda tiem po, 

y cóm prate una casaca...
Blas. Que la honre á usted.
Ana. y  re ló

y  c a d e n a .
Blas. No h a rá  falta .
Ana. Todo es para tí...
Blas. De veras? T'i
Ana. Si se logra mi esperan ia .
Blas. Se logrará: pues qué mas

puede querer que una a lhaja? ...
AkA. Lo crees? (Liconjetda.) ; ‘
Blas. Digo! p u e s ...—Voy

á revocar la fachada.
(V á»e p o t  Ik iz q u ie rd a . )

ESCENA V il.

* ANA y  c l a r a .

Claba. Digo yo que habrá que hacer 
cómplice en esta m araña 
al posadero.

Ana. B ien d ices .
C l a r a .  Ya é l  sospechará...
A na. Si, Clara:

tam bién tendrá  su papel.
— Y tú, procura con maña 
hab lar al criado.

Clara. Ya! (Cod maiici«.)
A na. y  m ira  si le sonsacas...
Clara. Descuide usted: ya comprendo 

el papel que se me guarda 
en  la comedia.

A na. No c r e a s .. .
Clara . El de  todas las criadas.
A na. No oyes pasos?
Clara. El p rim e r

g a la n  sin duda.
Ana. E^tra. y calla!

( V in s e  p < r l a i i q u ie r d a ,  c e rra n d o  la  p u e r ta ;  d e sp u e i  

■ a len  p o r  e i  o p o e tlo  lad o  D. L eón  ;  G a sp a r .)



ESCENA Y in .

D. LEON, GASPAR.

G a spa r . Ve usted si le dije bieo?
L eón. E s verd&d. (Rep»raa''0 en los maeblei.)
Gaspar. Yo le prom eto ...
L eón. Basta.
Ga s p a r . F alta r al respeto

á mi capitan! y quién?
UQ  t u n o .

L eón. Calla, Gaspar,
y tu  sinrazón advierte; 
no es de Pedro, es de mi suerte  
de quien  me debo quejar.
Y gracias que no me niega 
en un caso tan  estrecho 
un pobre rincón; u n  techo.

Gaspar. Nos m a n d a ra  á la b o d e g a ; 
pero  al desvan!

León , Me es igual:
todo á mi estado conviene.
— L lám am e á  P ed ro .

G a s p a r .  Aqui viene.

ESCEN A IX .

DICHOS V PEDRO.

P edro. Don León de Carvajal?
(O e ic u b r ié n d o ie  con  t e tp e to . )

L eón . E n tra , P ed ro ; ven  aq u i.
G a s p a r .  Si é l  o y e ra  mi c o n s e jo ,  ( a i  o íd o .)

hoy so ltab a s  el pellejo .
L eon . T engo  u n a  q u e ja  de tí.
P edro . Q u e ja  u sted?  no  se  m e  a lcan za  

en q ué  puedo  h a b e r  fa lta d o ... 
L eon. La v e rd ad , m e h as  ag rav iado . 
P edro. Con qué?
Leon. Con esta m udanza.
P edro. Dijéralo usted!— De modo,



q ue sí no  e n c u e n tra  b a s ta n te  
e s te  a ju a r . . .— Voy al in s ta n te  
á h a c e r q u e  lo cam b íen  todo.
Qué tela y de qué color 
le agrada? Usted es el dueño.

León. Pero estás loco? yo sueño!
P edro . No sueña usted; no, señor.
Leoií. Mas qué causa te  ha  movido 

para  hacer esta locura?
P edro La d iré , si u s te d  m e a p u ra .

— Yo que hasta ayer no he sabido.. 
— El que nace hom bre de bien 
y tiene  honor y conciencia...

L eo>\ P ero ...
P edro. U sted  n ac ió  e n .. .
Leos. Valencia.
P edro. Y señor p a d ie ...
LEo^. Tam bién.
P edro. Justo! Don...
L e o s . Don Diego.
P edro. Hay tal

dicha! con qué regocijo 
le miro! usted  es el hijo 
de don Diego Carvajal!

Le o s . Tú sin duda desvarías;
porque es para  mí tan  nuevo ...

P edro. No sabe u sted  lo que debo 
a] digno au to r de sus dias.

León . P edro!
Ga s p a r . (Habrá empinado el codo?)
P edro . H asta  e s te  pobre  rincón

que le ofrezco... ay, don León! 
todo se lo debo, todo!
E d íln , cu an d o  yo le c u en te  
la  h is to r ia ,  y a  v e rá  usté .

Lk o s . Habla.
P edro . Ya se  la d iré ...

(tan  pronto  como la invente.)



FfiflN.

L eo s .
F er n .

P edro .
F e hn .
L eon.
F ürn.
P edro.
F er n .

P£DR0.

F ern .
P edrü .
F er n .

P edro.

F ern .

P edro.
F er n .
L eon.
F ern .

ESCEN A  X.

d i c h o s  y D . FERNANDO.

León! Leon! vengo loco! 
du conlento hablar no puedo.
Qué hay?

Ha llegado á Toledo...
(D e te a ien d o  ¿  t*«dro, q u e  ee vá  i  m a r c h a r .)

Qué! te vas? espera un poco.
Qué liay?

Tú nos puedes dar luz.
Pero ¿quién es?

Una chica!
(Eh! ya la oliú.)

Cosa rica! 
pie breve, garbo andaluz!
— Pedro, di si m iento.

■ En nada: 
al contrario , es su  re tra to  
completo!

Y qué garabato!
Y qué dote!

Y qué m irada!
Jam ás he visto m ujer 
de tan ra ras perfecciones.
Pues liene o tras condiciones 
que usted no ha podido ver.
Vive con m ucha qu ietud , 
es doncellita y se aliña, 
y por lio, es una niña 
m isto de gracia y v irtud.
Y rica? no tiene par.
Muchas prendas hay en ella.
Hermosa, rica, doncella... 
algo habrá  que rebajar.
Qué talento de m uchacha!...
Talento? ya yo decia!
Qué, m urm urador?

Que habia 
de te n e r  alguna tacha.



Leon. Y moza tan  pereg rioa , 
no será  m engua si pasa 
sin saber que hay tropa en casa?
— D ónde vive?

F erm. Es tu  vecina:
a l h .  (S o ñ a la n iio  á  la  iz i |u ie r ( la .)

L eom. Pues al arm a, y cierra
España.

F er n . Conste que yo
fui el Colon que descubrió 
la desconocida tierra.
Mí derecho está á la vista.

Leon. Mas lo está el m ío.
F e r n .  Eso es cuento.
L eon. Si es tu y o  el d escu b rim ien to  

m e  toca  á m í la co n q u is ta .
F er n . No, sino á mi.
P edro . Y á qué es tanto

charlar? pretendan los dos, 
y al que se la diere Dios, 
bendígasela mi santo.

F ern. Dice b ien este an im al.
P edro.  No es verdad?
F ern . A lgunas veee.s,

cosa in c re íb le ! pareces 
c a s i . . .  cas i rac io n a l.

L eon. Quiero verla.
F ern. E n  el ja rd ín

es tá , y  desde  m í v e n ta n a .. .
Leon. V araos a llá ; tengo  gana 

de v e r  á  ese  q u e ru b ín .
( V in s e  to d o s  m en o s G asp a r, q o e  se q u e d a  m ira n d o . 

)o i con  lá s t im a .)

ESCENA XI.

GASPAR, lac ^ o  CLARA.

Gaspar. Bendito sea Dios! qué hom bres 
hay en el m undo tan  bobos! 
en diciendo qne les dicen 
que hay faldas^ adiós, meollo!



Conmigo pueden ven ir!... 
si com¡) yo fueran todos,
Irompii’ahnn las m ujeres 
corriendo tras de nosotros.

C l a r a . Se puedo enirar? (D esde la  p u e r t a .)

Ga spa r . Adelante!
— C aram bita!
(A rrc g lá a ilo se  cl pelo  y p o n ié n d o te  m u y  ^ i i b o s o . )

Clara. E stá  u s te d  solo?
Gaspar. No, señora: está conmigo 

ei sol, y me quedo corto.
Clara. Me perm ite usted que vea...
Gaspar. Q ué quiere u sted , pino de oro!
Clara. Mirar si está bien cerrada 

esa puerta .
Ga s p a r .  á  p ie d ra  y  lodo .
C l a ra . No habrá rend ija? ...
G a s p a r .  Esas cosas

no se usan en tre  nosotros.
Ese e ra  el cuarto  en  que estaba 
viviendo el ten ien te  Lobo, 
y nunca ha pensado el amo 
esp iar... ni por asomo.

Cl a r a . Mas si en vez de ese teniente 
anim al...

G aspa r . Vaya u n  apodo!
C l a ra . Hubiera g e n te  d e  fa ld a s . . .
Ga spa r . E ntonces... según y cómo.
C l a r a . Acabamos de llegar

de Canarias, porque todos 
somos de allá, y nos han dicho 
que andem os con piés de plomo.
— Quién vive aqui?

G a spa r . Don León.
C l a r a .  Otro animal?
Ga s p a r . Poco á po^o!
Clara. Es u na  casa d e  (ieras!
Gaspar. P ues no  es n in g ú n  d esp ro p ó sito .

Los soldados españoles, 
ya se sabe! todos somos 
muy fieros!

Clara. No es asi el amo.



G aspar. Le conoce?
C lara. Le conozco.

Es un perfecto soldado.
G aspar. Ajá!
C lara. B ien q u isto , m uy  p ro b o ...

— Y tie n e  algún  trapiclieo?
G a s p a r .  Pcli! pues! nunca falla un ro to ... 

y como la caza abunda 
y el capitan es buen m ozo...

C lara. Digo, si alim enta algún 
am or...

Gaspar . A m or... de esos gordos!
no , señora! no alim enta 
m as que á un  criado, y bien poco.

Clara.  C on q u e  á nad ie  q u ie re .
Gaspar. • À n ad ie .
Clara . Me aleg ro .
Gaspar. Por qué, pimpollo?
Clara . Porque c ie rta  dam a...
Gaspar. Ya!
Clara. Le m ira  con buenos ojos.
Gaspar. Pu es si acaba de llegar

d e  a llá ; exp liquem e u s te d  có m o ...
Clara. Le vió esta  mañana.
Gaspar. Vamos!

y  se  enam oró  d e  p ro n to .
Clara. Dígale u sté  al capitan

que si yo no m e equivoco, 
hoy le busca la fortuna:

Sue no la pierda por corto, 
igame usted : será cosa 

de  que echemos el cerrojo?
Clara. T iene miedo?
Gaspar. Tengo m iedo ,

p e ro  de  volverm e loco.
C lara. Si?
G a s p a r .  P or ese cuerpo indino.
C lara. Le ha flechado á usted?
Gaspar. Un poco .

Y p u es to  q u e  tien e  u sté  
la  m ed ic ina  en  su s  o jos, 
vam os! no  se rá  ta n  p e r ra



que me niegue algún socorro. 
CiARi. Hermano, Dios le provea.
G aspah. y  u sted?
Clara. Yo soy  com o el có n g rio ,

to d a  esp in as ,— A bur,
(A b rie n d o  la  p a e r l a  d e  U  iz q u ie rd a . )

G a s p a r ,  Prenda!
C l a r a ,  No m e gustan  los babosos.

(E n tr a n d o  j  d a n d o  n n  p o r ta to .)

ESCEN A XII,

GASPAR, In e ^ o  D . LEON.

G a s p a r . Qué aire lleva!— Mis narices! 
Caramba! si me descuido!

L eon. Con quién estabas hablando, 
Gaspar?

G a s p a r .  Chit!
L eon . Qué es eso?
G a s p a r . Chito!
L eon , Eh?
G a s p a r .  Me parece que ya 

capitu la el enemigo.
Le o x  El enemigo? no entiendo!
G a s p a r . La vecina, que es lo mismo.

De aqui sale la doncella.
— La criada,

L eon.  Y á  q u é  vino?
G a s p a r .  Con p re tex to  de indagar 

si visual ó auditivo 
hay conducto en esa puerta  
contra el pudor femenino.

L eon, Hola! y qué tal?
G a s p a r ,  Pchel
L eon . Qué trazas?,

ya sabes qne por el hilo .,.
G a s p a r . Por lo p ron to  ya sabemos 

que es género u ltram arino.
L eon . Qué?
G a s p a r . Pájara!



L e o n ,
G a s p a i i .

L e o n .

G a s p a r .

L e o n .

G a s p a r .

I..EON.

G a s p a r .

L e o n .

G a s p a r .

L e o n .

G a s p a r

Cómo pájara?
C anaria, y con m ucho pico.
Buena estam pa! muciio rumbo! 
m as no debe ju g ar limpio.
Sospecho que el ama tiene 
co n tra  usted algún designio 
culpable: iiay que estar alerta! 
Hombre! estás en tu  juicio? 
qué puede esperar de mí?
Dinero?

La desaOo...
No, señor! en ese punto 
estam os por hoy tranquilos.
Buscará hoda?

Quién sabe!
Es el único  peligro...
Y el m ayor.

Pero de qué 
lo presum es? qué le ha  dicho?
No es cosa!— «El capitan es
(R e m e d a n d o  i  C la ra .)

tan  caballero y tan  íino 
como dicen?»—«Quién se atreve 
á dudarlo?» la  replico.
— «Pues dígalo u sted , que 6 mucho 
me engaño, ó ha conseguido 
in te resar á una dama.»
— «Mi señor es otro erizo ... 
como yo.»— «Sabe si tiene 
el capítan  su trapillo?...»
— «No m e fia sus secretos!»
— Yo, mas sèrio que un borrico.
— «Marrullero!»— «Usted perdone!» 
— Tuerzo el gesto .. así! desfilo, 
la dejo p lan tada, y eso 
que me echaba unos ojillos! 
lias hecho mal: me está haciendo 
cosquillas, por lo inaudito , 
este lance. No habrá medio 
de verla, m as sin  ser visto?
Pero señor! á qué es ese 
pudor tan  intempestivo?



León. Tienes razón: voy á hablarla.
Ga s p a r . Mucho cuidado, amo m ió!
Leos. Y si es una aventurera, 

como lodos los indicios 
lo hacen presum ir, veremos! (Marchándose.) 

G aspa r . Sea usté como yo! lo mismo.
— En dicienrlo que se ablanda 
un hom bre... (si^uiéndoit^.)

León. Vive tranquilo.
(V á n s e  p o r la  d e re c h a ; lu eg n  q u e  h a  c e rra d o  U  

p n « r u ,  « a lrn  p o r e l  lad o  o p u e s to , C la ra  p r im e ro  y 

d e sp u és  A n a , m a ic h in d o  con  p ie c a u c io n .)

ESCIENA XIII.

a n a  y  CLARA.

C la r a . Ati'évase usted.
Ana. No ostá?
Cla r a . Cuando digo que han salido!
A na . Es verdad: no hagas ruido.

— Ay, Clara! si volverá?
C l a r a . No hay miedo: yo estoy alerta, 

y en oyendo ruido, pies 
para qué os quiero!

An a . Eso es!
deja expedita la puerta .
—Qué hay aqui?

C l a r a . Sable y pistolas.
An a . No te acerques! g uarda, Pablo!
C lara . Tiene usted miedo? qué diablo? 

ó somos ó no españolas.
.An a . No tengo 'yo  corazon 

para tanto.
C l a r a . Cosa extraña!

y en tra  ustetl, que es m as hazaña, 
éii la cueva de un león.

A>A. F uera  de que en ti descanso, 
á la cueva no viniera 
si por dicha no supiera 
que m i León es m uy manso.

C l a r a . No hay que fiarse: aun  no está



dom esticado.
Ana. Yo espero

conse^^uirlo.
Clara. H om bre solterf»

se  ignora  lo q u e  se rá .
Ana. C onque según  el c riad o  

a s e g u ra .. .
CnKA. Si, señora:

no está el galan por ahora 
seriam ente enam orado.

Ana. S e riam en te ! q ué  in te n c ió n ? ...
C l a r a . Es d e c ir , q ue  si hay  am ores, 

son d e  es to s de los señores 
q ue  llam an  de q u ita  y pon .

Ana. No m e agradára...
C l a r a . Eso es!

p id a  u s te d  m as!— Lo p rim e ro  
le q u e ríam o s so ltero , 
lib re  de  pasión  despues, 
y al fin p ed irá  u ste d  ta n to ! . . .

Ana. T an to! p u es yo q u é  he  pedido?
C l a h a . Digo! buscam o s m arid o , 

ó canonizam os santo?
A na. y  si sale luego?.,.
C l a r a . Y qué?

donde irá el buey que no are? 
Asi Dios rae lo depare, 
que yo lo aprovecharé.

Ana. De o ir te  m e escandalizo!
Clara. Y su p u e s to  q u e  no h ay  u n o  

p e rfe c to , yo q u iero  un  tu n o , 
y  no  q u ie ro  un  p rim erizo .

Ana. P u ed e  q u e  ten g as  ra z ó n : 
m as yo se r  sola p refie ro , 
y  q u is ie ra  to d o  en te ro  
de m i p rim o  el corazon .
Por eso., no le  rebeles 
si á lo que vienes te digo.
— Á q ué te  tra ig o  conm igo? 
á  r e g is t r a r  su s  papeles.

Clara. Qué horror!
A n a . Te espaulas? ^



Clara. P u es  no?
— Donde los tiene?

Ana. Indiscreta
he sido... En esta gabeta. ( A b r i jn d o ta . )

C l a r a .  Justo!
A 5 a . Sácalos.
C l a r a . Quién! yo?

—Míre usted  no nos a trap e!...
(E h  e>te m o m e n to  a p a re c e  Leon en 1« p u e r ta  de  I»  
d e re c h a .)

L as dos. Ay! ay! ay! (viéndoie )
León. Quién anda ahí?
A n a .  Ponte delante de mí.
Clara. Para qué? ya no  hay escape.

ESCEN A XIV.

ANA, CLARA y  LEON.

L eón. Señora!
Ana . No lie sido y o ...
Clara. Valga la  verdad.
Ana. Confieso

que debe usted  ex trañar 
mí p resencia...

C l \ r a .  Ya lo creo!
Ana. Hallar dos desconocidas

que se en tran  en su aposento...
C l a r a .  Que abren  papeles...
Ana . Te callas?

—No píense usted m al...
L eon . Qué empeño

en quererse disculpar 
de lo que yo la agradezco!

Ana . U sted m e a g ra d e c e .. .
L eón. Y m ucho ,

el in te ré s  lisonjero  
q u e  se  to m a, en  co n o ce r 
m is am orosos se c re to s .

Ana. Eso piensa?
Clara . No c re ia

este señor, tan  modesto.



Ana. Oyes?
Claua. Ya! ya!
Asa . y  no te  ríes?

creerá  que rae estoy m uriendo 
por él.

I-Eox. No diré yo tanto;
pero un  poquito  de afecto...
(le in te rés ...

Ana. Pero , por Dios!
de dónde saca usted eso?

Leon. Lo digo? (M irán d o la*  t t l ls m a t iv a m e n le .)
A n a . Por m í...
Clar\. Por m í...
Leon. Aunque parezca indiscreto?
A n a . No puede usted figurarse 

la curiosidad que tengo.
Leon. C ierta c riad ita ...
Clara. Á que yo

se lo he dicho?
Leon. Á mí no! á c ierto

criado.
C l a i ia .  Cállese usted! ( A p .  i  L e o n .)

Ana. M uchachal Clara! qué has hecho? 
com prom eter mi opinion! 
qué d irá  este caballero?

León. Perdónela usted.
Ana. No vaya

u sted  á pensar por esto ...
L e on . E ra e x t r e m a d a  v e n tu r a  

p a r a  m i.
Ana. Si no me m uero

de v e rg ü en za!...— Yo te ju ro  
que has dtj pagarm e este enredo . 
Desde hoy quedas despedida.

C l a r a .  Señora!
Ana. Ni verte quiero.
C l '. r \ .  In terceda  usted por mil ( A p .  i  [«on.)
León. Puesto que yo no merezco 

piedad, ya que no o tra cosa, 
podré a lcanzar por lo m enos 
el perdón de esa infeliz?

Ana. No lo m erece! veremos.



Leo:«. P oco ha durado el enojo. (Ap. 4 ciar».)
C l a r a .  Eso es lo q ue  tie n e  bueno! 

n u n c a  ha sido ren co ro sa .
Ana. Si me prom ete no hacerlo 

otra vez...
C l a r a . Ay! Dios me libre!

no me ha salido del cuerpo 
el susto!

L eos. Y ya q u e  u s te d  tien e
ta n  ben ignos se n tim ien to s , 
no  hab rá  p iedad  p a ra  mí? 
no  hab rá  p a ra  m í u n  recuerdo?

Ana. No en tiendo  á u s te d .
C l a r a . (M arrullera!)
L eox. Yo m e exp licaré  si puedo .

— Si am ando á  u s te d , a sp irá ra  
á  m erecerla  un  a fec to ,, 
se o fend iera  usted?

Ana. P o r  ser
am ada? en eso n o  veo 
n in g ú n  pecado: al co n tra rio !  
qué  d icen  los m an d am ien to s? ...

Leon . Luego n o 'h a  m entido Clara!
A na. S eñor cap itan ! (R u b o r iz á n d o te .)

‘•LARA. Silencio!
Ana. Eh?
C lara. P en sé  o ír al s e ñ o r ...
L eon. Quién es el señor?
C l a r a .  El suegro:

p iensa  u ste d  q u e  som os hongos?
L eon. T iene  u sted  padre?
C l a r a . Y m as serio

y  m as pun tilloso! càsp ita! 
e n  tocándole á un  cabello  
de  su  iiija, se m a ta rá  
con  todo su  reg im ie n to .

Ana. Dice b ien  ('Jura: si llega  
á sa b er a lg o ...

C l a r a . Qué m i e d o !
— Mas yo e s ta ré  con  c u id a d o ...
(S e  d ir ig e  á  la  p u e r ta  d e  Is  iz q u ie rd a ;  A n a  c o rre  
b á c ia  e lla  )



Ana. Qué?
Clara. Desde allí no  o ig o ... y  veo.

( E n t r a  p<r la p u e r ta  d e  k  iz q u ie rd a ;  p f r o  sa d«>jará 

v e r  d i fe r a n tr s  v eces  d a ra n ta  la e sc e n a  q o e

ESCEN A XV.

ASA y  I.EON.

Leom. Doy á usted  gracias.
Ana. No sé ...
L eo w .  Por ei perdón conce.Iidn 

á Clara.
Ana. No lo ha debido

á esa razón.
L eón. Pues á qué?

Hay otras causas?
Ana. Hay varias.

Adónde la pobre iría? 
la traigo en mi cotnpariia 
de m uy lejos: de Canarias!

Leon. Con q u e ... de Canarias!
Ana. •- Si.
León. Tam bién yo he estado ..
Ana. ¡Qué escucho!

Y por m ucho tiempo?
L eon. Mucho.

— Y. usted? ’
Ana. Yo he nacido allí.
L eon. Y yo mis años mejores 

he pasado en esa tierra.
Ana. La. recuerda usted?
Leon. Encierra

para  m í muchfis dolores, 
y una historia de dos almas 
en un am or confundidas.

Ana. (Bien hayas, que no lo olvidas.)
— Y donde fué eso?

L eon, En las Palmas.
An a . Qué ex traña  casualidad!
Leon. Pero mintió aquel cariño



en ella, que olvidó al niño.
Ana. (Dios sabe que no es verdad!) 

Asi? ■
I-EON. Para su ígoominia!
Asa . (Oh! su injusticia me mata!)
León. Qué afecto olvidó la ingrata! 

— Eramos Pablo y Virginia.
El bosque, kis anchas calles 
de enam oradas palm eras, 
his apacibles riberas 
y aquellos frondosos valles, 
como dos enam orados 
corrim os en dulce calm a, 
las manos, palm a con palm a, 
los ojos embelesados.
Mas llegó un dia en que Dios, 
desvaneciendo aquel puro 
bienestar, levantó un muro 
invencible en tre  los dos.

Ana. Cómo?
León. Enfermó el viejo tio

cuyo cariño y largueza 
eran toda la riqueza 
de nuestros padres: el mió 
corrió á verle sin tardanza, 
creyendo hallar m oribundo 
al anciano que en el mundo 
era su sola esperanza.
— Le halló m uerto.

Ana. Desdichado!
Ll•;ô .̂ Pero nunca el mal ni el bien 

vienen solos, y tam bién 
se encontró desheredado.
No por esto se rindió 
al pesar, hasta q u e ...

Ana. (Llora!)
León. Su propio herm ano, señora, 

de su casa le arrojó!
Asa . Es posible?— Debió h ab e r 

alg u n a  c a u s a .. .
LEO. .̂ Lo ignoro;

pero la herencia, aquel oro



m ald ito , deb ió  d e  se r.
Lo cierto  es qae de la mano 
me cogió padre afligido, 
después de haber maldecido 
á aquel m iserable hermano.
Huyó respirando saña! 
pobre padre! y á olro dia 
un barco nos conducía 
iü nuestra  querida Gspaña.
Mas sin duda aquel pesar 
le dió tem erosa guerra, 

que antes de avistar !a tierra 
ancha tum ba le dió el mar.

Ana. y  no  p ro n u n c ió  el p e rd ó n ...
L eon . M urió en  to d a  su  e n te re z a .

Yo he heredado su pobreza, 
mas tam bién su indignación.

Ana. Yo e n  las P alm as he vivido
tr e s  años: cuál es e l n o m b re ? ...

L eon. P e rd o n e  u s te d : ese  hom bre  
lleva  m i p rop io  apellido .

Ana. y  q u é  ha  sido  al lin  de aquella  
p r im ita  sem isalvaje?

Leon. ■ Desde aquel tris te  viaje
no he vuelto á saber mas de ella.

Ana. A un  la q u ie re  u s te d .
L eon . No tal.
Ana. Q ué im p o rta  q ue  lo confiese?
Leon . Antes la aborrezco.
Ana. E s esa

el pecad o  orig inal?
La razou no se me alcanza 
de ese rigor increíble.

Leon . Y m i venganza?
Ana. Qué horrible

palabra es esa! Venganza!
Quien la trae  asi en  el labio 
tiene el corazon de roble.
Es tan  dulce y  es tan  noble 
decir: «olvido un agravio!»

L eon. Y el que no puede olvidar
aunque quteraj qué ha de hacer?



Ana. A bandonarse  a l p la c e r  
inm enso  de  p e rd o n a r.

L eox. F u e rz a  y v o lu n tad  m e q u ila  
el dolor q u e  m e devora , 
y  yo no te n g o , señ o ra , 
esa b o n d ad  in fin ita .
De la m u je r  nob le  don
fué siem pre, y casi un instinto.

Ana. y  el hom bre?
L eon. L e  h acen  d is tin to

su  vida y su  ed u cac ió n .
Como dos contrarios seres 
vemos, sentim os, pensam os.

Ana. y  es posib le  q u e  en v id iam os 
á los hom bres las  m u jeres!

L eon . Y u s te d .. .
Ana. Tam bién hasta hoy

envidié su libertad .
Leon . Y ya no?
A n a .  Si eso es verdad,

prefiero ser lo que soy.
Nol ni aun  libre quiero ser 
á costa de una v irtud .
— Bendita la esclavitud 
que hace buena á la m ujer!

Leon. Ah! señora! u s te d  n o  tien e  
en  su  corazon la h e rid a  
q ue  h a  en v enenado  m í vida!

Ana. D ónde e s tá  el v a lo r? ...

ESCENA XVI.

DICHOS, CLARA, q a e  t ís d a  m a y  iz o t a d a ,  y  lu eg o  OLAS v « s . 

t id o  con « re c ta c io a .

Clara . Ahí viene!
Ana . Q uién?
C l a r a .  El viejo!—P o r Dios vivo!—
L eon. No te m a  u s te d : por a q u i , . .

(Leon v a  & a b r i r  la  p u e r ta  d e  la  d e re c h a ,  y en  t i  

m ism o i a t a n le  s e  o y e  d a r  g o lp e s  en  e lla .  A n a  U  
d e tie n e .)



F ers . Abre, Leon.
A>a . Ay de  mi!

— No abra usted: se lo prohíbo.
Bl a s . Q u é  e s  e s to ?  fsatiendo.)
C la r a . Adiós, m¡ dinero!
A na. Padre!
Blas. Vele de aq u i al p u n ió !
L eon . \ o>.. (7uibt<io )
Blas. Yo á u ste d  n o  le p re g u n to

q ué ed ad  l ie n e , caballero .
Leon. Com prendo que á usled le venza 

el furor; mas do colija 
que su h ija  de usled ...

Bl a s . Mi hija
liene  m uy poca vergüenza.

A na. P ad re !—(Blas! que te  resbalas!) ( \ j). í  b ik  ) 
— Su m andato reverencio; 
pero sabe Dios!...

Bl a s . Silencio!
Yo le co rla ré  las alas.

Ana. E so re d u u d a  en  desa ire
de m i fama; lionrada soy.

B las. Y'o te  p o n d ré  desde  hoy
en donde no le  dé el aire!
— A den tró las descaradas!
(L as  e iu p n j>  ;  h sc a  e n t r t r  p o r  1» {m erta do  la i z ­

q u i e r d a . )

Leon . Soy h o m b re  de b ien .
Blas. Tam bién

he sido yo iiombre de b ien , 
y he pegado unas tostadas!

L eon. Supongo...
B las, Asi com o suena.
L eon. Suplico á usled no la riña.
Blas. Ya sé yo quién es mi niña;

eso e s  u p a rte : es m uy  b u en a .
L eon. Tal c reo .
Blas. Pero es m ujer;

liene un corazon sencillo, 
y hay por aqui m ucho pillo 
como usted  puede saber.

L eón. Es u n  in su lto ?



Blas. No. . .  y si!
Y por vida de mi nom bre, 
que sí anda buscando un hom bre 
le ha encontrado usted en mí.
Beso á usted la m ano.— A bur.
(V a te  c e rra n d o  la  p u e r ta  d e  la iz q u ie rd a . L eo o  c o r ­

re  á a b rir  U  del lad o  o p u e tto ,  p o r d o n d e  sa leo  D on 

F e rn an d o  y  G a s p a r .)

L e o > . El viejose sube presto 
á la parra.

ESCENA XVII.

LEON, FERNANDO, GASPAR.

F ern . L eon ; q ué  es esto?
L eon. Que jugam os el albur.

Estás vencido.
F ern . Vencido?

y  cómo?
L eon. M ia e s l a d a m a .
F er n . Q ué p ru eb as  tien es?
L eon. Me am a,

y hasta á mí cuarto  ha venido.
El padre aqui la encontró 
y se ha armado un zipizape!

F er n . Es posible!
G a spa r . (No h a y  e s c a p e !

pobre amo mío! cayó.)
F er n . P u e s  yo no  ced o .
Leon . E so q u ie ro :

donde no hay lucha no hay gloria; 
mas sí alcanzo la v icto ria ...

F ern . T u am is tad  es lo p rim e ro .
L e o n . Dices b ien: l a  am istad viva.
F ern. Ahí va mi m ano en fianza.
L e o n . Así rae gusta . (S e  d a n  la s  m a n o s .)

F e r n . Alianza
ofensiva y defensiva.

P e d r o .  La m esa espera.
Leon. V erás

si soy á tu  afecto ingrato.



— Se legaliza el contrato?
Fer:». Si, sü — Dos botellas mas.

(S «  v an  p o r U  d a ra c h a  d ia d o * e  e l b ra z o  ;  le g u id o i  

d a  P ed ro » )

G a s p a r .  La alegría  les retoza 
solo por una m ujer!...
— Qué bobos!—Tendrá que ver 
que me lleve yo la moza.

F IN  ü E L  A CTO  P IU M E R O



ACTO SKGUNDO.

Snla de la casa de A na, am ueblada con lu jo . P u erta  al 
fondo y  á  am bos lados del teatro : la  p rim era  d á  p a ­
so al interior de la casa: la  de la  izquierda á  las h a ­
bitaciones de A n a , y  la  opuesta  es la  qiic d á  sa lid a  d 
la  calle . A l levan tarse el te lón , es ta rá  B las en  m an»  
g;as de cam isa y  con unos zorros en ta m ano , q u ita n ­
do el polvo á los m uebles. Tiene la casaca sobre una 
silla .

ESCENA PUIMEIIA.

BLASj la e p o  CLARA p o r I» (l« recba  «n tr«J« d«  c a li« .

Blas. TJf! cuánto polvo! dá grima! 
— Está visto! estos criados 
son enemigos pagados, 
y si el am o no estú encim a..
(M irio d o s«  i  a n  g r a n  e ip e jo » )

Yaya un amo!—La verdad 
es, y malhaya si m iento, 
que vivo en este  momento 
que me dan de libertad. 
Breve fin me pronostico 
si dura m ucho este engaño. 
Está visto: no me amaño 
ni me conviene ser rico. 
Jurára que en  la escalera



se oyen pasos.— Es Clarilla.
C l a r a .  Si, señor. (S a lie n d o .)

Blas. Y con mantilla!
C l a r a .  Como que vengo de fuera.
Blas. N iña, u s te d  se  m e p ropasa .
Clara. Vá u s te d  á reñ ir?
Blas. Preciso.

Sepamos con qué permiso 
ha salido usted  de casa.

Claua. Eso tam b ién?
Blas. Ya verás:

no  sab es q ue  yo aqu í m ando?
Clara. E s q u e  fui de  co n trab an d o  

p ara  en g a ñ a r á  don Blas.
Blas. tlso , b ien .
C l a r a .  Hoy ver espero

el fm de estas m ogigangas.
—Pero Blas!

Blas. Qué ocurre?
C l a r a . En mangas

de cam isa un caballero!
Blas. Y qué?
C l a r a . Mayordomo a l  fm!
B l a s .  Es q ue  esa  ch u p a  m e tro n za , 

la ca saca  m e desgonza 
y m e e s to rb a  el espad in .

C lara. Pero no ves que así m anchas 
tu  ilustre  y noble apellido?

B l a s . Qué qu ieres, si yo he nacido 
para  vivir á m is anchas?

C l a r a . Q uite allá!
B las. Ngcío es qu ien  p ie n sa

q u e  se  cam bia el n a tu ra l.
Yo, Clarilla, bien ó mal, 
m e apaño con mi despensa.

Clara. Va lo en tiendes, perro  viejo!
B las. Mira si soy mayordomo: 

no me sabe lo que como 
desde que no lo manejo.

no es porque tengo el vicio 
de h acer á mis amos roncha, 
m as soy anim al de concha,



y  mi concita es n u e s tro  oficio.
Yo soy mayordom o, pero 
como mi geoio es u d  rayo, 
soy cam arero , y lacayo... 
y por poco soy cochero.
No es mi culpa; es que me hum illa 
que me sirvan, y  al revés, 
salto y se me van los piés 
cuando oigo 'una cam panilla: 
y por m as que vivo alerta  
con mi nueva posicion, 
en  oyendo el aldabón 
m e tienes ju n to  á la puerta .
Traigo aquí tal embolismo; 
de tal modo haciendo el amo 
me desconozco, que llamo, 
y me respondo yo mismo.

C lara. A lm a ru in !
B l a s .  E sta b reg a

menos mal sobrellevára 
si á lo m enos me quedára 
el uso de la bodega- 
— Soy barba aquí, ó soy comparsa?

Clara. Mas si te dejan beber 
pudiera bien suceder 
que nos aguáras la farsa.

B l a s .  Yo?
Clara, Y á ju ra r  no me atrevo 

que en tu  razón y sin vino 
no hagas algún desatino.

Blas. (No, p u es lo q ue es iio y , lo bebo.)
Clara . Hoy quedas libre.
Blas . Ya es hora.
Clara . Pero por Dios! ponte ya  

la casaca.
B l a s , Pues?...
Clara. E s tá

levantada la señora.
B l a s .  S i?  ( c o r r ie n d o  á c o ^ e (  la  c a n a c a .)

Clara . Ju rá ra  que h e  se n tid o
sus pasos.— Lo ves? ya sale.
(B las  se  po o e  a p re s n ra d a m e n te  la  c a s a c a .)



B ia*. Vuelta al potro!—Más que vale 
rae cuesta  ya este m arido.

ESCENA II.

DICHOS y  A?(A por la  izq o ie rd a*

Ana. Ha venido Pedro?
Clara. Aun no;

p e ro  no  deb e  la rd a r.
Ana. Viste á Leon?
Clara. Y le di

el recado de pé á pá.
A na. y  q u é  hizo?
Clara. Me dió un abrazo.
A na. Bien lo pudiera excusar.
C lara. F u é  en com ision p a ra  u s te d .
Blas. Hola! atrevido galán! 

pues si me en te ro ...
Clara. Y le d ije ...

cuando acabó de abrazar:
«El padre de la señora, 
que es el mismo B arrabás...»

Blas. Insolente!
Ci.ARA. Se lia empeñado

en que la quiere casar.
Tiene en Madrid c ierto  p rim o ...

Ana. Bien, b ien; pero lo esencial..
Clara. Lo esencial es que se puso 

m as negro que el a lqu itrao , 
y sobre aquellos bigotes 
cayó un lagrim ón, que ya!

A n a .  • ¡ A y ,  Clara! ( A b r a z á n d o la .)

Clara. Asi me abrazó
el otro.

A n a .  L o  m i s m o ?  ( s o n r i e n d o . )

Clara. Igual.
— Pues seuor: «Nada! el rem edio, 
— le d ije: no bay que llorar.
Hoy puede usted verla en  casa, 
pero á favor de un disfraz.»

A n a . Sigue.
C l a r a . «El viejo me ha m andado



que le busque á un sastre , á un tal 
Palom eque, de quien dicen 
que es hom bre de habilidad.
Tome usted su nom bre; el padre 
no vé m ucho...»

Blas. Ya verá .
Clara . Y conoce á Palom eque

lo mismo que al P reste  Juan.
Ana. Á m ed id a  q u e  se  acerca  

el in s ta n te , c re c e  m as 
m i zozobra.

C lara . Por qué causa?
Ana. Porque este amoroso afan 

vá creciendo cada día 
y ya he perdido la paz.
Desde que m e galantea 
mí primo, dos meses van 
pasados: dos m eses, Clara, 
de angustia  y perplejidad.

Blas. Hay m as que decir, envido! 
que de seguro  querrá?

Ana.  L o crees?
Blas. Como de cualquiera

que se hallára en  su lugar!
Clara. Cree usted que por ven tu ra  

don Leon fuera capaz...
Ana. Ha tenido de mí padre 

agravios que lam entar, 
y al decirle, soy la hija 
de don M artin C arvajal...
P o r esta razón , prim ero 
he querido conquistar 
su amor.

Clara. Y lo ha conseguido.
Me rio yo de un  volcan.

A na. E l am o r es verdadero
cu a n d o  se  q u ie re , á p esar 
d e  los defec tos; y el tra to  
n u e s tro  es ta n  su p e rfic ia l...
É]l no conoce los míos.

Blas. No? pues los conocerá.
Yo se los d iré, valido



del d e re c h o  p a te rn a l.
Ana . No es m ala idea .
Blas. De v eras?
A>a. No m e d esag ra d a rá .
B i.as . Yo ios conozco al d ed illo .
A na. Mas siipongo  q ue  te  irás

c o n  lie n to ; yo te n d ré  m uch o s, 
y m e conozco ta n  m al!
— ¿Llevaste á !n vicaria 
la dispensación?

B l \ s .  Ya es tá
todo c o r r ie n te :  nos falla 
el c o n tra to  n ad a  m as.

Ana . No oyes pasos?
Cu r a . Si, señora.

(D irig riéndoM  h ác ia  U  p u e r ta  d« la d e re c h a , p o r la 
q o e  a p a re c e  n n  m o m en to  d e íp a e s  P e d to .}

Es Pedro.

ESCKNA III.

DICHOS y  PEDRO.

P e d r o . Se puede entrar?
A na. A delante, amigo mió.

Y don León, cómo está?
P e d r o . Que cómo está? satisfecho 

como un padre provincial. 
— Gracias á u sted , que si no ... 
(Ya estaba en el palom ar.)

Ana. C uántas privaciones, cuántos 
dolores sufrido habrá 
m ien tras que yo,.. No podré 
perdonárm elo jamás!
Pero  la culpa no es mia: 
la educación que nos dan 
es causa de que ignorem os 
que hay males que rem ediar. 
R ecuerdo que siendo niña, 
dije á mi padre: «¿Es verdad 
que hay pobres que se alim entan 
con dos comidas no mas?»



P e d r o .  ¡Vea xistcd!
A na. E n  c u a n to  á  m i prim o

túr h a rá s  con  sagacidad  
que  n ad a  le falte : qu iero  
q ue  g as te .

C l a r a . Vaya u n  afan!
Ana. No ves q u e  el p o b re  ha  vivido 

en  ta n tu  neces id ad , 
necesid ad  q u e  es m as tr is te  
en  u n  liom bre p rin c ip a l!

P e d r o . iNuestro objeto se ha logrado 
sin h e rir  su dignidad.

Ana . ¿Cómo?
P e d r o . Le iie inventado un cuento

ingenioso, por el cual 
tengo toda la confianza 
del bueno del capítan.
Y él, que no hubiera tocado 
de m i peculio un real, 
hoy ic acaricia y tan tea , 
y empieza ú profundizar.

Ana . B ien , m uy  bien!
P e d r o .  Trescientos pesos,

poco m enos, poco m as, 
le llevo dados de aquella 
consabida cantidad.

A na. P u es , los m ism os q ue  ha  g as tad o  
en  obsequ iarm e!

P e d r o . Tendrá
q ue v e r  q ue  la  a r ru ín e  á  u ste d  
q u e rién d o la  feste ja r.

Ana. Ni eso rae iraportára  m ucho, 
ni es tan  pobre mi caudal 
que se resienta por..

B l a s .  Vaya!
A na. Señor p a d re  lo d irá .
B l a s .  Es cierto: gracias á  Dios 

no nos falta.
Ana. Es la verdad.
Blas . Sotnos r ico s, y yo u n  hom bre  

d e  u n a  e sp len d id ez  rea l.
— D ígale u s te d  á ese alm a



pequeña, que gaste mas.
Hágale usted que derroche.

P edro. No h ay  cu id ad o : ya lo hará .
Blas. Q ue te n g a  b ro m as, y cen as , 

y m o z a s ...
Ana. Qué dices, Blas?
Blas. No?—Que suprim a el a rticu lo .., 

pero ese es el principal.
P edro. Ah! ten g o  u n a  confidencia 

q u e  h a ce rle s , m uy  s in g u la r , 
p a ra  q ue  e s teu  p rev en id o s.
— Don Leon tiene  un rival.

Ama. Ya sé: don Fernando.
P kdro. Justo!
Ana. Si no  m e p u ed o  asom ar

á re ja  ó balcón, que siempre 
le encuentro  frente al zaguan!

P e d b o .  Este oyó cuanto se dijo
del sastre : como que está 
pared en medio.

Ana. y  q ué  in ten ta?
P edro. T am b ién  q u ie re  s a s t r e a r .
B las. Que venga! si para el otro 

soy padre de carnaval, 
para ese farsan te ...

Clara. Chito!
(C o rrie n d o  h á c ia  U  p u e r ta  de  U  d e re c h a .)

Ana. Qué es?
Clara. Don Leon y Gaspar!
A na. T an  p ro n to ?
Blas. Llévate á  Pedro!

que salga por el corral.
(C la ra  y  P ed ro  s e  v an  p o r e l  fo n d  in m e d ia la m e n le  

ta le n  p o r  la  d e re c h a  D. L eoo  y  G a tp a r .  D e ip u e s  
v u e lv e  i  s a lir  C la ra .)

ESCENA IV.

ANA, BLAS, D . LEON y GASPAR, t a e ^  CLARA.

L eon. Dá u s te d  perm iso?
Blas. Adelante.



— Es usted el sastre?
L e o s . Soy

su humilde siervo.
Blas. Me voy? (Ap. i  Ana.)
As a . No,  h o m b re , no! e sp e ra  u n  in s ta n te .
B la s . Quién es ese? (Á León, «eñtUndo & Cftipar.)
L e o s . Un m enestral

de casa, por quien respondo.
—Saluda, bru to!— Es Redondo:
Juan  Redondo mi oficial.

Blas. Me han dicho que es usted  hombre 
de habilidad.

L e o s . Decir puedo
por lo m enos, que en Toledo 
no hay otro de m ejor nombre.

Blas. T endrá usted , ó es el m as bobo 
de cuan tos m anejan plancha, 
conciencia apacible y ancha.

León . Soy una excepción; soy probo.
Bla s , No m e dan m u y  b u en  ind ic io  i

id eas ta n  m elin d ro sas .
L eo s . Por qué?
Blas. Porque hay c iertas cosas

que nacen con el oíicio.
L e o s . Yo condenarm e por vara 

mas ó menos?
Bl \ s. En la duda,

de mas.
L e o s . La verdad desnuda!
B las. Siendo sastre, es cosa rara!

Mas con toda esa bondad, 
echará m ejor sus redes; 
sí, am iguito , porque ustedes 
visten hasta á la verdad.
— En fin: yo tengo pensado 
soltar nuevam ente el peso 
de la viudez, y por eso 
quiero dar á mi h ija  estado: 
y pa ra  en tra r  en la córte, 
donde hace tan to  el vestido, 
y p resen tarla  ai m arido 
cual corresponde á mi porte,



quisiera, ya que en Granada 
quedaron los equipajes, 
encom endarle unos trajes 
para  el ama y la criada.
Y asi, usted  debe...

Lkon. Ya sé;
vestirlas.

Blas. Ya e s tán  vestidas.
—Debe tom ar sus medidas.

Leon. Vaya si las tom aré.
{ C o n  in te nc io D  m i r a n d o  á  A n a . )

B l a s .  Y usted , sastre  de im portancia, 
ten d rá  telas.

Leos. u n
Blas. De toda

sa tisfacción .
Leo:«. Oh!
B l a s .  De moda.
G a s p a r . (Pobre amo m ió ! )

Leo>. De Francia!
Blas. Yo ex ijo  en  es ta s  m ate rias  

m ucho .
Leon . T am bién  soy  yo as í.
B l a s . Y no im porta  el precio: á mí 

no me gustan  las m iserias.
— Es de familia.— Disponte (Á A n a . )  
para  que el señor te mida.
— Mi largueza es conocida: 
al lin, R ícobracam onte.
Somos oriundos de Flandes.

Ana. (Ay, qué Blas!) ( a ? . í  cura.)
Leon. Grande apellido!
Blas. Eso sí! todos h an  sido

en  m i fam ilia m uy  g ra n d e s . 
— V u e lv o .— Con q u e  u s te d  t r a e r á  
las telas?

L eon. (Abrete, abismo!)
Traeré m uestras^ no es lo mismo? 

B l a s . M uestras! quite usted allá!
L eon. (Me pone en  te rrib le  em p eñ o .)
B las. Asi no  se  fo rm a idea 

exacta .



Le o s .
Blas.

Leo>.

Ana .

L eon.

A na.

L eO!<.
Ana.

L eon,
Clara .

L eon.

C l a r a

Loon.

Usted lo desea...
No quiero nada en pequeño.
Adiós, ( v á s e  p o r  «l foD do.)

ESCENA V.

DICHOS m en o s BLAS.

Llegó al fm la hora 
en que m is quejas te diga, 
hermosísim a enem iga 
y sirena encantadora!
No me bastaba perderte , 
y has querido en tu  inclem encia 
que venga á o ír la sentencia 
que me lia condenado á m uerte!
Tú de otro , Cecilia mia? 
dilo.

No, si tú  me quieres.
No soy yo de las m ujeres 
que se truecan  en un  dia.
Mas dirás que la crueldad 
de tu  padre  te ha obligado...
No, señor desconfiado! 
para  qué es la voluntad?
Tiene poder.

Mas soy yo 
señora de mi albedrío.
Poco vale el poderío 
que se vence con un no.
Cecilia! (Con p a s ió n . )

Chit! las medidas! 
que está el amo en la o tra pieza.
(L eo n  sa ca  n n a  l i r a  d e  p ap e l com o la s  q u e  u s s b a u  lo s 

s a s tre s  p a ra  m e d ir ,  y f in g e  h a c e r lo  m ie n tra s  h a b la  

con A n a .)

Estaban en tu  belleza 
m is potencias embebidas.
Á com prom eterte  voy 
con mis celos.

Pues por eso 
digo, á las m edidas!

Preso



C l a r a .

G a s p a r .

C l a r a .

G a s p a r .

C l a r a .

G a s p a r .

C l a r a .
G a s p a r .

C l a r a .

G a s p a r .

C l a r a .
G a s p a r .

C l a r a .
G a s p a r .

C l a r a .

G a s p a r .

C l a r a .

G a s p a r .

C l a r a .

G a s p a r .

eo tu s encantos estoy.
Preso en esa linda boca 
que fidelidad me augura; 
en tu  cuello, en tu  c in tu ra ...
( S ig a e n  h a b la n d o .)
Eh! y á m í cuándo me toca?
E n tra  usted  en tanda?

Si.
Yo tam bién soy de este embrollo, 
y esas m edidas, pimpollo, 
nje deben tocar á mí.
— (Sospecho que se propasa
el amo.) (V ic b d o le  q u e  cope  la m an o  i  A o a  )

Empiece usted  ya.
Usted prim ero querrá  
los trap ito s pa ra  casa.
No, señor! los de la calle.
Hola, hola! bribonzuela!
— Eh? (E x a m in a n d o  la  c io t a r a . )

Qué es eso?
Poca tela 

voy á gasta r en el talle.
Ande usted deprisa, herm ano.
Déjeme usted con tem plar...
— Qué! si se puede abarcar 
con los dedos de esta  mano!
(C o p ián d o la  p o r  la  « i u ta r a . )

Q uieto, Ó le doy.
Es un vicio 

que he tom ado.—Doce... trece ... 
c in cu en ta ... d iez.,.

Me parece...
Qué?

Que usted no es del oGcio. 
Exam inado y con premio!
— No m e díga usted ni en broma 
tal cosa!—Ahí está el diploma.
(D án d o la  u n  b i l l e te .)
Qué?

La licencia del gremio.
Lea, y vuélvam e el honor, 
lo que dice ese papel.



Clara. Qué es?
G a s p a r .  Quédese usté  con é i

y  se enterará m ejor.
Ana. No, no, Leon!
Leo?í . De otro modo

me pierdes.
Ama. Eso no puedo.

(A p a re e «  B las  á  la  p u e r ta  d e l  f o n d o .)

C l a r a .  El padre viene!
Gaspar. No h a y  m iedo!

— Levante usted  ese codo!
(A tzao d o  U  voz com o p a ra  d a r  la  a la rm a  i  L e o n : e i « )  

• io  e m b a rg o , no  le  o y e . B las  l e  a d e la n ta  h a s ta  colo* 

c a rse  e n tr e  loa d o s .)

E S C E M  VI.

DICHOS y  BLAS, e x a m in a n d o  u n o s  p a p e le s .

Blas . Hola, m aestro !
L eoií. (Nos vió!)
B las. Eh? (Se han quedado de nieve.)
A na. (No es b u en o  q ue  m e ha  asustado?)
Blas. Con q u e  e s tam o s ya  co rrien tes?
A n a . Á q ué has v en ido  ta n  p ron to?  (Ap. i  B U s .)  

L eon . Ya e s tá .
A na. Lo h ab rás  h ech o  ad rede!
L eon. (Nada ha v isto .)
B l a s .  Estaba usted

m uy conten ta! (A p . á A n a .)

A n a .  Asi parece.
B l a s . Dáme albricias. (A lz a n d o  i» v o z .)
Ana. Pues qué pasa?
Blas. Han venido los papeles;

los de la boda.
Ana. y  p o r e so ? ...
Blas. El contrato está co rrien te .

Solo faltan ya los nom bres.
Ana. Pues cómo?...
Blas. El am an u en se

del n o ta rio , q ue  n o  sé  
p o r q u é  Qo com e en  p eseb re ,



no ha entendido mis apuntesí 
pero no es inconveniente.

Ana. ¿y  e s tá n  los no m b res en blanco?
U l a s .  y  gracias; el mal no es ese; 

pero si llega é poner
(O r ja n d o  1oi pap e les  so b re  a n a  m e»a> )

Bonifacio por Silvestre,
adiós, y cada correo
que en este asunto se p ierde ...

L kon. Doy á  u s te d  m i e n h o rab u en a .
B l a s . E nhorabuena; bien puede,

p o rq u e  el novio es u n  buen  mozo, 
sin  m e jo ra r  lo p re sen te .

L k o n .  Es una dicha.
Blas. Y tan  g ran d e!

— Quiero que usted la celebre, 
porque hemos simpatizado.
Echarem os un chiquete 
de un vinillo de Canarias, 
qae  está diciendo, bebedme!

A n a . Pero Blas... (A p . á  b i» 8 .)

L kon. Con m u ch o  g u sto .
B l a s .  Verá u sted ... ( A p .  loa <}o».i 

A n a . Si eso no tiene
sentido com ún.

Blas. Las llaves
( E n  v o z  a l ta  y  con  im p e r io .)

de la  b o d eg a ... ¡y e n  breve!
( A n a  s e  U s  d á  ¿  C lara  J n r in i io s e li is  á  Bla» á  e ic o n - 

d idaa  d e  L eou y  G a« p ar. E l  p rim ero  ae p o n e  a  

e ic r ib i r . )

A n u  Toma. (D ándose las  a  C la ra .)

L eon. En ta n to , esc rib iré
u n a  c a r ta  p a ra  el je fe ...

B l a s . Cómo jefe?
LtoN . El p rin c ip a l

que tengo en mis almacenes.
Valor de seis mil ducados 
le pido.

B l a s .  Bien!
G a s p a r .  (Que te  pierdes!)
L e o n . E ntrega  á Pedro esa carta . (Ap. á G a s p a r .)



G a s p a r . Pero ..
L eo s . y  d ile q ue  m e espere

con el d inero .
B l a s .  . Y d e  p aso , (Á C ia r t . )

le das u n  trag o  al apénd ice ; 
digo, al oficial.— Supongo 
q ue  lo g as ta rá .
(G e s to  d e  a s e a l im ie a to  de  G a tp a r .)

C l a r a .  Se en tien d e!
(V á  ose Ge!>ptkr y C I a r» :e t t a  v n e lv e  C D aodo  lo in d ic a  

el d iá lo g o , co n  b o te l la  7  c o p a » .)

ESCENA VII.

LEON, BLAS; laepo, CLARA.

Rlas. Pues como le iba diciendo, 
quiero volver nuevam ente 
á casarme.

León. Bueno!
B l a s . Y eso

que llevo ya tre s  m ujeres.
—He tenido unas pasiones! (Ana le peiiiío».) 
— (Uf!)— He sido m uy alegre! 
con un fo rlunon!...— (Caramba! 
estos ya son alfileres!)

C l a r a .  Aqui está.
B l a s . Vaya, amiguito!

—Pues al punto que la entregue 
á su m arido...

León. Feliz
quien tan ta  gloria merece.

B l a s .  Por qué?
Leo>. Porque es un dechado...
B l a s . De qué?— No sea usted imbécil.
León. Me be engañado por ventura?
B l a s .  Hombre! señor Palomeque!

— Usted juzga por la cara!
No es fea ni gasta afeites, 
eso es cierto; y cuando está 
de veinte y cinco alfileres!...
— Pero son engañabobos.



Ana. (Blas!)
B l a s .  Hay hom bres mas valientes!

6Q dándoles buen  palm ito  
to m a rá n  lo q ue  les d ieren .

Ana. (Blas! B las!)
Blas. P re sc in d en  del g en io ,

s in  re llex ionar q ue  tienen  
p o r cad a  c a ra  de p ascua  
c u a re n ta  c a ra s  de v ie rn es.

L eo:«. P u es el gen io  d e  e s ta  herm osa 
seño ra , parece alesre»

B las. De todo tien e  la v iña:
el pobre que se la lleve!...

L eoji. Do veras?
Blas. U sted  n o  h a  visto

c a rá c te r  m as in su rg en te .
Ana. (Con moderación!)
Leo.n. In vino

venias'.— U>ted com prende? (A A n a .)
Blas. Es golosa y remilgada;

en dándola perendengues 
está en  sus glorias.

Leon. Preciso:
cosas que la edad requiere.

B las. A ficionada á te r tu lia s
y amiga de zarambeques.

A na. (Bien! ya b a s ia .)
Blas. Y no la a m arg a

q ue la m im en  y req u ieb ren .
L lon. Hola! hola!
Ana. Eso no es verdad!
B l a s . Qué has dicho? cómo se entiende? 

Noramala para ella!
— Le parece á usted decente (Á L e o n .)  

con el au tor de sus dias ..
L eon. Suplico á usted que se temple.
B l a s . Respondona la tenemos? 

yo te  bajaré el copete.
— Besa la  m an o  á  tu  p ad re .

Ana. Yo?...
Blas. Me ha gu stad o  la  especie!
A.na. Me la  p ag a rás . (Ap. á B i« )



Blas. Q ué gruñes?
( A n a  h a c e  coiuo q u e  le  besa  l a  m an o , y la  p e l l i i c a . )
Aja! bien! así te quiere 
tu  padre.— La verdad es 
que si yo fuera mas débil!... (Rascándote.) 

L e o n .  Con licencia de usted , voy 
á escoger...

Blas. Con seis ó siete
cortes de brocado, basta: 
el resto es indiferente.

L e o n . Será usted servido. (V á * e .)

Blas. A diós,
m aestro.

líSCENA VIH.

ANA y BLA S.

A n a . Qué cruel eres!
Blas. Por qué?
Ana. Obligarle á g a s ta r ...
Blas. Qué im porta  si no le duele?
Ana .  Quién s a b e !  él e s  d e lic a d o .
Blas. Y en fin, no me haga usted dengues, 

que pronto será  la boda 
y querrá  usted componerse.

Ana. No digo q u e  no .
Blas. Y lu c ir

esas galas.
Ana. Cierto! á trueque

de agradarle ... Pero sabes, 
papá m io, en tre  paréntesis, 
que me has tratado  m uy mal? 
conque yo soy tan  agreste!

Blas. Yo no  aco s tu m b ro  m e n t ir .
Verdad que he  estado indulgente.

Ana. Qué! tantos son mis defectos!
Blas. ü f!

( c i a r a  sa le  co7 rteniJo p o r  la  d e r e c h a . )

Clara. El otro Palomeque!
Ana. Me voy aden tro .
Blas. Y q ué  h a c e m o s!...



Ana . No q u ie ro  q ue  aqu i m e e n c u e n tre .
( V i s e  p o r «I fondo»)

KSCKNA IX

BLAS, D. FERNANDO y  CLARAj q a c  sa irá  d e tp n e s  p o r  e l 
fondo .

F eh n . ¿Dá licencia?
C l a r a . A usted le toca

d e sp a c h a r á ese em b u s te ro , (v ise .)
F eun. Caballero!...
Blas. C aballe ro!..
F er n . P ien so  q u e  u ste d  se  equ ivoca .
Blas. P u ed o  sa b e r  con q u ién  hablo?
F er n . No q u ie ro  se r  ja c tan c io so .

—Soy Palomeque el famoso.
Blas. H om bre! m ire  u s le d  q ué  diablo!

— P alom eque!
F er n . Y lo rep ito .

— Q ué le  adm ira?
B l a s .  U sted  tam b ién !

Y aya u na  g rac ia !— P o r qu ién  
m e ha  tom ado u s te d , m ocito?

F ern . P u es q u é ! d u d a  u s te d  de mí?
6 p ie n sa  q u 3 ...

Blas. No hay  p e n se q u e ,
sino  q u e  ese P alo m eq u e  
h a  sa lido  aho ra  de aqu í.

F er n . Acaso a lg ú n  im posto r
q u e  u su rp a  m i fama y n o m b re ...

B l a s . No.
F eun . A lg ú n  pelele .
B las. No, hom bre!
F ern . A lgún  p o b re ...
B l a s .  No, señor!

d e  los m as encopetados; 
u n  sa s tre  d e  c u a tro  su e las.
Nos vá á m a n d a r unas" te las 
q u e  v a len  seis mil ducados.
— C om pita  u sted ! á q ue  no?

F ern . Seis mil ducados!



Blas. Redondos.
F ern . No tengo  yo ta n to s  fondos.
Blas . Y a io sospechaba yo.
F erm . Mire u s te d , señ o r d o n ,.,
B las. Blas.
F ern . Sefior don Blas; yo no soy 

Palomeque.
Blas. E n  eso estoy .
F er n . P ero  valgo  m uclio  m as.

— Elija usté  en tre  los dos.
— Que tiene fondos! qué im porta, 
si yo sé bien lo que él corta 
y h a rá ... lo que sabe Dios.

Blas. Si la ropa una vez hecha 
á su fama uo resp o n d e ...

F er n . Pero si no sabe dónde 
tiene su mano derecha!

Blas. Si no lo hace  b ien , no  cobra: 
é l se en g añ a ; él es el to n to .

F ern . Norabuena! á bien que pronto 
verá usted la m ano de obr;i.

I<:SCENA X.

DICHOS, y GASPAR con u n  g r a n  fa rd o  aeacslaB , (jue  d r j t r á  
so b re  a lg u n a  m « sa .

Gaspar.
Blas.

Gaspar.
Blas.

F ern .
Blas.

Gaspar .
Blas.
Gaspar.

Blas.

Deo gratias.
Eh? qué le dije 

á  usted? ahi están las telas.
(El capitani)

Este es 
un oficial de su tienda.
Ya nos conocemos.

Diga ( Á  G a sp a r-)  
si es h id a lg a  co m p e ten c ia  
T e ñ irá  u su rp a r  el n o m b re ...  
Cómo! a h o ra  an d am o s e n  esas? 
Qué ind ign idad !

Bu! lo extraño 
en usté, señor Pampliega!

Le conoces?



G a s p a r .  Si, señor!
y que no es larga la fecha!

Blas. Y es d e l oficio?
G a s p a r . También:

no tien e  mala tije ra; 
mas donde está Palomeque 
no hay quien levante cabeza.

F e r n . Pero se hace pagar bien 
sus pun tadas.

G v s p a r .  De m anera,
que de  eso vive, y lo que 
m ucho vale, mucho cuesta.

Blas. Yo soy todo un  caballero;
á m í, que me den la prenda 
bien acabada...

G a s p a r .  Pues eso
no lo dude: irá  bien hecha.
— En otras manos, supongo 
(D irig ié n d o se  á  D . F e rn a n d o .)
en las de usté , no d ije ra ...

Blas. P o r  to d o  lo q ue  voy v iendo , 
u s te d  e s , ó le  an d a  ce rc a , 
un  c h ap u ce ro .

Gaspar. No ta n to :
yo soy hom bre de conciencia.
Si le habla usté de una chupa, 
lo en tiende como cualquiera; 
pero en  el renglón de faldas 
no sabe lo que se pesca.

F ern. (Bribón!) ÍAp. & G»*psr.)
B las. Á ver lo q ue  trae?

(E x a m in a n d o  e l f a rd o .)

Càspita! cu án ta  riqueza! 
qué buen gusto!

F ern. (Mas de dónde
saca Leon?...)

B las. Oro! seda!
G.v«par. Mire u s ted ... lo que es la envidia!

qué cara ha puesto mas fea! (Ap. i  Bia».) 
Blas. Clara! muchacha!
Clara. ( D e n tr o . )  Señor! ( s # i e . )

Blas. V en .— Á ver cómo t e  llevas



F er n .
B l a s .

adentro esas tentaciones 
para que mi h ija  las vea.
( V i  88 C la ra  lleT&nilotB ta«  t e l a s .)

— Y usted, señor de Pamplina 
Ó como se llama: vuelva 
por acá ...

Doy á usted gracias. (A m o sc a d o  . )

Y veré qué tai rem ienda.
(V á t*  p o r  ol fo n d o i)

Ií SCENA XI.

Ulir-

jUarU

D . FERNANDO y  f.A«PAR.

F ebn. Gaspar?
Gaspaa. Señor capitan?
F er n . Qué es esto?
Gam>ar. U sté  no  b  acierta?

ni yo tam poco .
F er n . Leon

ha perdido la cabeza.
Gaspar. No d iré  q ue  no.
F ern . A rriesgar

s u  honra de esta  m anera!
Gaspar. Es verdad.
F ern. Quien como yo

conoce bien su pobreza 
y €S su  amigo, hará  m uy ma! 
si arru inarse  le deja.

Gaspar. Ya sé yo de dónde salen 
las misas; pero por fuerza 
hay aqui un m iste rio ... Pedro 
es el que dá la moneda.

Fer n . Pero eso es inverosím ill
Gaspar. E so digo yo, y cualquiera;

pero es la verdad, y el amo 
si no se casa se en tio rra.
Tres mil pesos y algo mas 
le lia dado.

F er n . ’ No pensé que era
tan  rico Pedro.

Gaspar. Dan mucho



h s  liebres ele poca oreja!

ESCENA XIÍ.

DICHOS y CLARA.

C l a r a .  Y  el maestro? ( Á G » * p a i . )
Gaspar. Pronto llega.
Clara. Que venga.
G a s p a r .  Hace falta ahora?
C l a r a .  Si: le llam a la señora.
Gaspar. Viene usteil, señor Pampliega?

No m e oye u ste d ?
Clara. P o r  las trazas

es te  es el riv a l. ( A p .  ¿  G a « p a r.)

F ern. Me quedo.
Gaspar. Qué vá usted á  hacer?
F er:<. (No puedo

digerir m is calabazas.)
Clara. Qué q u ie re  u sted?
F ern. Q uiero  h ab la rte .
Gaspar. (Que me ahorquen si me fio ...)
Clara. Quién es usted , señor mio?
Gaspar. E ste señor es del a r te .

Sabiendo la preferencia 
que nos dan para estas bodas, 
el señor, que en tra  por todas, 
nos quiere hacer com petencia. 
Como el ama se le escapa, 
q u errá  encubrir su desastre 
vistiéndola á usted.

Clara. Ya! es sastre.
G.^spar. Con m uch ísim a  so lap a ...

Pero aun así llega mal, 
y bueno será que entienda 
que las prendas de esa prenda 
las vá á hacer este oficial.
— Miento?

Clara. Vaya usted tranquilo .
Gaspar. De veras?
Clara. Tenga u sted  c a lm a .
Gaspar. Mire usted q ue llevo el alma



que v á  c o lg a n d o  d e  ud  liilo.
(V á$e p o r la  d e re c h a .)

ESCENA XIII.

D . FERNANDO y  CLARA.

C l a r a . Qué m anda usted?
F ern . Ven acá:

t o m a .  ( A ta r e á n d o la  d d  b o la illo .)
C l a r a .  Qué es eso?
F ern . Dinero.
C l a r a . Perdone usted , caballero: 

estoy sobornada ya.
F e r n . Sabes que hay leyes? (Con p r a v e d a d . )  

C l a r a . Y alcalde.
F e r n .  Dirás la verdad?
C l a r a .  Quién tra ta

de ocultarla? y m uy barata: 
ya lo ha visto usted; de balde.

F er n . Qué te  ha dado don León.
por servirle?

C l a r a .  Qué me ha dado?
un tufillo de hom bre honrado 
que m e llegó al corazon.

F ern . Eso yo lo certiQco.
Pero acaso tu  am a ignora 
su pobreza.

C l a r a . Y mi señora,
para qué le quiere rico?
Que es pobre ... tan to  m ejor.
Qué ha pensado usted, hermano? 
que aqui dabam os la mano 
sin gaoa al m ejor postor?

F icen. Solo sé que no me agrada 
ser impasible testigo 
de su desgracia, y mi amigo 
no tiene mas que su espada.
Miento, que tiene  también 
su honor de soldado, ileso, 
y en eso.s am ores preso 
puede perderlo; y por quién?



aun lo ignoro.
Clara. Usted se  o lv ida

de sí. (C o n  s e r ie d a d .)

F e r s . Dirás á tu  ama
que ese am or en que le inflama 
puede costarle la vida.

ESCENA XIV.

DICBOS y  ANA p o r  e l fo n d o .

Ana. Caballero!
F er:«. No creí

que usted ...
A^a. Tengo iionrado nom bre,

y la vida de ese hom bre 
es sagrada para mí.

F erm.  Basta! ese altivo adem an, 
y esa tranquila  m irada, 
perdone usted, mas que nada 
mi exceso culpando están.
En fin, rindo la cerviz 
al dichoso propietario ...

Clara. Le pesa á usted?
F erm. Al contrario ,

pues que vá á ser tan  feliz.
Y para  que usted lo crea, 
á ayudarle me acomodo.

Asa . Bien! es noble, como lodo 
lo que á mi esposo rodea!
(C o rrien d o  a l  e n c u en tro  d e  L e o n , q n e  ap'xreee con 

G asp a r á  la  p u e r ta  d e  la d e ie e h a .)

ESCENA XV.

DICHOS, LEON y  GASPAR.

A \a. Ven, Leon!
Gaspar. (Aun está aquí

este peje? m uerto soy.)
L e o \ .  Qué es eso?
A n a . Orgullosa estoy



de mi cariño y de tí.
L eon. Fernando!
F er n . A qui m i p re sen c ia

no es de rivaL
Ana. No, á fé m ia!
F ern . De amigo; desde este  dia 

cesó n u estra  com petencia.
Ana. Todos te  quieren .
F ern . Dichoso

puedes llam arte mil veces, 
tú  que la gloria m ereces 
de ser de  tal dama esposo.

Leox. Me estim as, Fernando?
F er n . Mucho.
L eon. P u es m ira , no  m e la  a lab es , 

que  m e das celos.
Ana. No «abes

el p lacer con q u e  le  escucho!
Clara. Mas lo que se haya de hacer

sea al in s ta n te . ( i U b U t p a n e  con  A n a .)

G asp ar. Eso aconsejo,
no ven g a  y nos d ig a  el viejo 
si hem os p u es to  aq u i el ta lle r .

L eon. Escucha lo que he pensado.
(A p . á  F e rn a n d o .)

Ana. L o d igo  todo? en  ta l p u n to . . .  ( A p .  la« d o * .)
C l a r a . Deja que m arche el asunto 

como estaba concertado.
Ana. Qué temes?
Clara . Yo, la v e rd ad ,

no  lo b a ria : él es v io len to , 
y  hay  q ue  d a r  á  e se  m om ento  
algo de so lem n id ad .
De escoger bien la ocasion 
pende-que adelante salga 
el proyecto.

Ana. Dios me valga,
que él conoce mi intención!

L eon . L o harás?
F ern , á  se rv ir te  voy;

m as re c u r r irá  ese extrem o!...
Leon. Si tem es...



F ern. Yo nad a  tem o;
adiós! en  la ca lle  e s to y .

ESCEN A XVI.

DICHOS, m eoo» D . FERNANDO.

L eon. G aspar: h a lla rá s  u n  coche
(C o lo e in d o te  en lc e  lo s  do* c ria d o s  y  i ia b l in d o l ii t  

a p a r to .)

esperando en esa calle: 
haz que esté p ron to .— Tú, Clara, 
d-ispondrás para el viaje 
lo m as preciso.— Silencio! 
ni una palabra! dejadm e.
(G a ( |)* r  se  t i  p o r  la  d e re c h a . C la ra  s e  q a e d a  perpl«> 

j a  y  com o e sp e ra n d o  la s  ó rd e n e s  d e  A n a .)

Ana. Leon! qué es eso?
Leon. ila  llegado

el m o m en to  im pro rogab le .
La fuga es ya mi esperanza: 
noble y honrado es tu  am ante.

Ana. Oh! y a  lo sé; y no es posib le 
q u e  qu isieras en g añ arm e.
No te  hubiera consagrado 
sin la fé que me inspiraste, 
este  cariño, que es hijo 
de tu s nobles cualidades.
(H a c a  u a a  se ñ a  i  C lara  p a ra  q u e  se  a c e rq u e .)

Clara!
Clara. Q ué hacem os?
Ana. Avisa

á Blas, que quiere robarm e! (váse ciara.) 
Lkon. Adonde iremos, Cecilia?
Ana. A donde tú  m e Ileváres.
L eón. E sa  fé tra n q u ila , a u m e n ta

m i obligación, q u e  es ya g ra n d e ;  
y te  ju ro  por m i n o m b re ...

Ana. Á q ué  ju r a r  si es en  balde? 
si yo te  creo  y m e bas ta  
q u e  tu  nobleza m e am pare!

León. Cecilia! mi bien! seria



el hombre mas m iserable 
si no cayera á lus plantas 
díciécdote; «eres un  ángel.»

liSClíN A  XVII.

ICHOá y  BLAS, q a e  h a  sa lid o  a o  m o m e n to  » o te«  p o r  e l fo n d o , 

y  so rp re n d e  i  L eon  a rro d illa d o .

LeO N '. ¡Ah! (V ien d o  i  B la s .)

Bi,as. Q ué hacia  u s te d  ah í,
señor Palomeque? (con sereridad.)

L e o > -  (Diantre!) ( T a rb a d o .)
— Estaba rectificando ...

Bla s . Qué?
L e o s . Las m edidas del talle.
Blas. Y q ué  m as?
L e o s . Según las reglas

de proporcion, que dá  el arte , 
en la hum ana arqu itectura,
!a d istancia m as probable 
del omoplato á ...

Blas. Está u ste d
d iciendo  u n o s  d isp a ra tes!

L eo n . Disparates?
Bla s . S i, señor!

y de los m as g a rra fa le s .
L e o s . Y qué q u ie re  u s te d  decirm e?
Blas. Que no le dá á usted  el naipe 

pitra m entir.
L e o s . Yo no  puedo

c o n se n tir  q u e  se m e u ltra je !
Blas. Se amosca usted? norabuena.

Pues yo estoy hecho u n  vinagre, 
que se me h a  acedado toda 
mi parentela de Flandes. (P a a « a .)

— Hablémonos de hom bre á hom bre, 
ó m ejor de sastre  á sastre .
Usted no ha cogido nunca 
las planchas ni los dedales.

L e o s . (Q ué dice?)
B las. Ní yo tampoco.



L eon. Ya!
B l a s .  P ero  sé lo b as tan te

p a ra  se n ta r  las co s tu ras 
a l m as p in tad o , y  de  balde.

Ana. Señor!
•̂ las . No hay  aqu i las puse

con el h ijo  de mi m ad re .
(Me p a rece  q ue  le he hablado 
con  d ig n id ad !) (A p . a  A n a  )

L e o n . (D uro  Irao ce!)
P u e s  b ie n ; su p u e sto  q u e  ya 
es in ú ti l  o cu lta rse , 
v a lg a  la  verd ad : yo so y ...

B l a s .  Ya lo conozco: u n  am an te  
d isfrazado .

L eon. Culpe u sted
á su  te r r ib le  c a rá c te r .

Blas. No m e dá m uy  b u e n a  esp ina  
eso de  u su rp a r  el t r a je . . .

L eon. S o b re  todo, es ta  se ñ o ra
de  n in g ú n  m odo es c u lp a b le , • 
y p u e s  q ue  la falta es m ia 
es ju s to  q u e  yo la  p ag u e .

Blas. Y cóm o q u e  h a  de  p ag a rla !  
y  ca ra !

L e o n . T oda m i s a n g re ...
Blas. No es eso.
L e o n . Mi v id a  e n t e r a . . .
Blas. N ada! nada! No es b as tan te !  

ta n  n eg ra  acción no se paga 
con m enos q ue  con  casarse .

L eon. Es posib le!
( A l e g r a ,  p e ro  s o rp re n d id o .  A n a  le  o b se rv a c o n  ansie« 
d a d .)

B l a s .  ó  nos m atam os
aqui m ism o.

A na. Eso n o , p ad re .
B l a s .  Q ué?
Ana. Si es v erdad  q ue  m e q u ie re

el ca p íta n  lo b a s ta n te  
p a ra  h ace rm e  el sacrificio 
de su  lib e r ta d , q u e  h ab le ,



y toda m i v id a , to d a , 
es poca para  p ag arle .
Pero no se dirá nunca 
que por violencia ó por fraude 
me dió su mano: eso es bueno 
para m ujeres vulgares.
O con mucbo amor me ruega 
ó no im agine alcanzarme, 
que no casan de otro modo 
las iiembras de mi linaje.

Leon. Cómo bas podido, b ien  m ió , 
tem er, d u d a r u n  in s ta n te  
de mi voluntad?

B u s .  Cuidado
con eso de requebrarse; 
que estoy yo aqui, y á estas barbas 
no falta al respeto  nadie.

Ana . Hombre! Dójalo que diga! (Ap. & bu i )
L eon . Usted debe perdonarm e, 

usted que ha  sido...
Blas. Es verdad:

he sido ... lo que Dios sabe!
Ana. Eres cruel! (Ap. á bus.)
Blas. Ahora vamos

á ver cómo ha de tra tarse  
este asunto: ese contrato  
está diciendo: «firmadm e.»
Se pone el nom bre de usted 
en vez de Silvestre Otañez, 
y dentro de una semana 
hay bendiciones nupciales.

L eon. Un favor m a s ...
Blas. Usted pida.

(El pobre á quien  van á ahorca rle ...)
( A p . á  A d3 .)

Leon. Quiero hacer testigo á un hombre 
de tantas felicidades, 
y está á la pu erta  esperando 
en  qué paran  mis afanes.

Blas. Clara?
Clara. Señor? ya lo he oido. (Saiíeniio.)

—El señor Pampliega?



( a  L eo n : e s le  h< ce  on  p e s to  añrm itivO < V ia e C U re .)
Blas. Calle!
L eon, Amigos somos, y aún fuimos 

en esta em presa rivales.
B las. Y yo sin sa b e r palabra!

qué lección para  los padres 
descuidados!—Y tenias 
los pretendientes á pares! .

ESCENA XVIII.

DICBOS, D. FERNANDO y  C L A R .\; la e p o  GASPAR. C lara  *e 

y i  p o r  e l fondo u n  m o m en to  deepae* .

Leon. Ven, Fernando, mí alegría 
no tiene límites; dáme 
tu s  parabienes.

F er n . Ya sé
la ventura que alcanzaste.
— Señora, por muchos unos.

Blas. Maestro Pampliega, este lance 
se  perd ió .

F ern. , Quien fo ha ganado
m erece dicha tan  grande.

Gaspah. (¿Qué pasa?)
( A s o n á n d o te  á  U  p a e iU  d e  le d e re c h a .)

Blas. Amigo Redondo!
G aspar. Me vió!
Blas. Venga acá  el farsante.

—Con que usted me la ba pegado!
G a s p a r .  Yo, señor?
León. Todo se sabe.
Gaspar. Y no  h a y  paliza?
L eon. Y nos casan .
G a spa r . Aqui dió fin el romance.

ESCENA X IX .

DICHOS, CLARA y  d e sp o es  e l NOTARIO.

Clara. Señor, por u s te d  p re g u n ta n .
Blas. No e s toy  eu  casa, q u é  d ia n tre .



C l a r a .

Blas.

Blas.

Ama.
Bla s .

L eom.
Blas.

Gaspar.
Blas.
Ama.
Blas.

Leon.

A ma.
L eon.
A ma.
L eom.
Ama.

Es el Notario.
Á propósito!

Dile que pase adelante.
( c ia r»  «e d i r ig e  «1 fa o d o , i  c u y a  p u e r ta  ap a rece  

in m e d ia ta m e n te  e l  N o ta rio .)
Señor mio, la omision 
que el documento contiene, 
vea usted qué rareza! viene 
de molde en  esta ocasion.
— Siéntese.— Fortuna  ha sido, 
pues no hay que a lterar el texto, 
y digo fortuna, puesto 
que cambiamos de marido.
( L e e . )  «Contrato m atrim onial...»
—Ve usted? el arreglo es obvio: 
se pone el nom bre del novio, 
que e s ...

Don Leon Carvajal.
Si usted  quiere, puede ver, 
sin que el rubor se alborote, 
en qué consiste la dote 
de su fu tura  m ujer.
Señor m ió!...

Nada, nada! 
si usted se incom oda!...

(Ah, tonto!)
F irm a. (Á  A n a . )

Firm o.
P o r el pronto 

tienes m arido de espada.
Si, y ella será su escudo.
—Nada iguala á m i contento,
Cecilia!
(V iea d o  q u e  A n a  h a  f irm ad o  6« dirig;« h a c ia  la  m e » ,  

p e ro  a q u e lla  le  d e t ie n e .)
Espera un m omento.

Qué! dudas?
Si, Leon! dudo!

De mí?
De tí.— No! rae engaña 

mi desconfianza in ju s ta .
— La proximidad me asusta



de felicidad tamaña!
— Leon!

L e o n . Qué zozobra es esa?
A n a . No te dije ya este dia

que alcanzarte  no queria  
por engaño ni sorpresa?
Pues bien: valga la verdad.
— No h u b o  en m i co n d u c ta  dolo: 
sí un artific io , q ue  solo 
ju s t i f ic a . . .  m i o rfandad .
( l«od m ira  co a  so rp resa  á  B la s , q n «  s e  r e t i ra  á  dis* 
ta i ic is  r e s p e to o s a .)

Óyeme, y haz lo que quieras: 
todo hasta  aqui lo he fingido 
m enos mi pasión, que iia sido, 
sábelo Dios! m uy de veras.
Cifré en tu  apacible trato  
mis esperanzas amantes.

L e o n .  Pero explica...
Ana. No! lee a n te s

de f irm a r , ese  c o n tra to .
Mira ese nom bre, y si ves 
que estoy bien justificada, 
d irígem e una m irada 
y m e tienes á tu s pies.
(L e o n  t e  d ir ig e  & la  m esa , le« la  f irm a  q u e  h a  p u e rto  

A n a  y  se  q u e ü a  io m ó v il y  som brioa D< F ern an d o  

v á  h a c ia  ¿ I . )

L e o n .  Dios mió!
Fern . Tiemblas, Leon!
L e o n .  N o .— Dará usted  testim onio ( a i  N o u r io ..)  1 

de que es este malrimoqjo 
imposible. :}

F ern . Qué razó n ? ...
Leon. No es la que me dá mi mano i 

la hija de  don M artin 
Carvajal? ' •

A n a .  S í .  (T ré m u la  ;  ca si U ffa lU c id a .)  '
Leon. Del C aín

que dió la m uerte  á su hermano?
Ana. Leon! ese hom bre ya inerm e 

su falta en la tum ba encierra.



(C o n  «nerg ift c o n v u ls iv a .)

no disputes á la tierra
al que en santa paz ya duerme!
( O a lc i f ie a n d o  í u  v o í  y s u  e x p r e s i ó n . )

Oh! no, León! tú  eres bueno 
y noble! mí am or insulta  
y la esperanza que oculta 
aun se m antiene en mi seno; 
mas respeta al que la m uerte 
con su inm unidad cobija, 
si no porque soy su hija, 
porque eres tú  aquí el m as fnorto.

León. Este es un  odio nutrido 
quince anos h á ...

Ana. Si: concedo
que tienes razón.

I-EON. Si puedo,
daré  su nom bre al olvido.
Pero recoger la herencia 
del crim en! no, prim a mia! 
dijérase que vendía 
á buen precio mi indulgencia.

A>!a. Perm ítem e que re d am e ...
L eom. Basta! Ja razó n  es c lara .

Si yo tu  m ano aceptára 
me tuviera por infame.

F ern. Yo no puedo ser testigo
de ese ultraje! aunque me pese 
debo rechazar...

León. Es ese
el lenguaje de un  amigo?

F ern . Es prim ero la verdad!
quien asi pone á sus pies 
tan ta  fineza, no es 
quien m erece mi am istad.

A n a . Qué es eso?
León. C ierra esos labios!

ó vive Dios que eu tu  pecho...
Ana. á  nad ie  h e  dado el d erech o  

d e  h a c e r suyos m is ag rav io s.
B l a s . Eso digo yo! hola, hola?
A n a .  Siienciol—Q uierc usted ver (A d .  F e m an d o .



cómo basta u n a  m ujer 
para defenderse sola?
—Tengo yo, señores míos, 
en mi defensa una espada, 
con la que no pueden nada 
la arrogancia  ni los bríos.
Tengo la fé con que en  vano 
he m endigado el cariño 
de aquel á quien di de niño 
el dulce nom bre de herm ano.
Él, de mi padre hasta el nom bre, 
ha deshonrado en su encono! 
pues bien! yo se lo perdono; 
yo valgo m as que ese hom bre.
Y en  lo que á mí rae alcanzó 
le doy solo por respuesta 
que tengo el alm a dispuesta 
á olvidar que me ultrajó; 
y que n u n ca , aunque ofendida, 
de mi sangre degenero.
(Á  D . F e r n tn d o ,  s e ñ a la n d o  i  L e o n .)
— Dígale u sted , caballero, 
que m e devuelva esa herida.

Î EOM. Cese este innoble debate
que nos doshonra!— Adiós, Ana!

A m a . Adiós! (c»;eodo so b re  n o a  s illa  7  s o llo z a n d o .)  

L eo m . Mañana?. (A p. 4 Fem snde.)

F e r n .  Manana.
L eo>. (Perm íta Dios que me míate!)

FIN DKL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

Otra sala de la casa de A na: dos puertas al fondo y  dando 
frente al público, de las cuales la de la  izquierda 
com unica con el ex terio r de la  casa y  la  o tra  con las 
habitaciones que ocupa Leon. Otras dos puertas á  los 
lados del teatro : la  d e  la  derecha dá  paso á  las h a ­
bitaciones de A na y  la  o puesta  a l resto  de la  casa. 
A la  derecha h ab rá  una chim enea encendida. A l le­
van ta rse  el te lón  es tá  C lara en la  escen a , y  A na sale 
de pu n tilla s  del aposento de Leon.

ESCENA PRIMEUA.

ANA ;  CLARA.

Clara. Duerme?
A na. Duerm e.
Clara. Está mejor?
Ana. Sosegado tiene el pecho.
Cl 4ra. B uen sín tom a.
Ana. Hoy deja el lecho

por m andado del doctor.
Clara. E so e s  d e c ir  q u e  h a  cesado 

lodo  riesgo .
A na. P a ra  él sí.
Clara. Me alegro.
Ana. N o p a ra  m í

que estoy de m ayor cuidado. 
Clara. Cómo es eso?



Ama. Ay, Clara mia!
yo su salud anhelaba, 
y 5¡a em bargo, tem blaba 
al acercarse este  dia.
Porque tomo en mi Inquietud, 
tan ta  sinrazón le debo! 
que en él renazca de mievo 
el odio con la salud.

C u r a . Páguele usted  con desdenes... 
si tras de haberla  insultado...

A na. Qué?
C lara. L e h a b rá  u ste d  perdonado!
A ma. C lara! q u é  p re g u n ta s  tienes!
C lara. No lo c re í.
A ma. Pues qué piensas!
C lara. Qué he de pensar? lo que es justo.
A ma. Parece que tienes gusto 

en avivar m is ofensas!
Que las vengase querrias, 
yo que de buena blasono?
Las de mi padre perdono; 
pues qué he de liacer de las mias?

C lara. Y creo  q u e  con p lace r .
Ama. Qué dirás si lo confieso?
Clara. Y con amor.
A na. Mucho hay de eso:

pero es mas fuerte  el deber.
Clara. Ya! (C on  in c re d u lid a d .)

A ma, Mi padre le ofendió
y yo á aplacarle m e obligo; 
pero cómo se lo digo 
si no le perdono yo?

C lara. Y si éi, ing rato  se aferra 
contra usted en su rigur?

A na. No soy yo, C lara, es su honor 
el que está dándole guerra,

C lara. Aun tiene usted confianza, 
cuando despreciada gime! 
aun espera usted?

A na. Pues dim ej
cuándo m uere  la esperanza? 
y quién renuncia  al placer



de esa  d iv ina c re e n c ia , 
si le  dice su  conc ien c ia  
que  le  m erece  te n e r?

Clara. Ñ o d ig o  q u e  n o : y  s i t a n to  
in te r é s ,  in g r a to  o lv id a . . .

Ana. Bálsam o fué d e  su  herid a
m as q ue  o tro  a lguno  m i llan to . 
Dias y noches en vela 
pasé con te n a z  em peño , 
de su  delirio  y  s u  sueño  
am orosa c e n tin e la .
No he d isfru tad o  de calm á 
u n a  h o ra , y  m ie n tra s  dorm ía , 
ay , C lara! m e d irig ia  
unos req u ieb ro s , a l alm a!
— .Mas n a d a  sa b rá .

C la iia . É so si!
s ea  u s le d  a ltiv a .

Ana. Yo altiva!
lo q u e  yo q u ie ro  es q u e  viva 
feliz, conm igo ó sin  mí.
Mas si la  v e rd a d  le  d igo ,
— y bien  m e re c e  m i am o r 
ta l re co m p en sa ,— m ejo r 
le q u is ie ra  v e r  conm igo.

C l a r a .  Mas c ree  u ste d  p o r v e n tu ra  
q ue  él no  b a  v is to ...

Ana. E n  su  aposento
n o  h e  e n tra d o  desde  el m om ento  
q ue  cesó la c a le n tu ra , 
si no  es en  la  conv icc ión  
d e  q u e  dorm ía .

Clara. De su e rte ,
q ue  tam b ién  es cosa fu erte  
o c u lta r  su .a b n eg ac io n .
Eso es m o rir  sin  defensa 
y  locura  á  m i ju ic io .

Ana. No es m uy  nob le  el sacrificio  
q u e  b u sc a  u n a  recom pensa .
— Si yo p u d ie ra  v iv ir 
á  su  lado , sin  q u e  fuera 
obstácu lo  q ue  p u d ie ra



su \c n tu ra  interrum pir!
Si olro cariño apelece, 
disfrútelo, por qué no: 
si o lra  m ujer más que yo 
Je enam ora ó le merece?

Clar \ .  Calle u s te d ! vaya u na  idea!
Ana. Si por quererm e no acaba,

seré su herm ana, su esclava, 
mas déjame que lo vea.

Clara. E so es im posible.
A n a . Mira:

lo he de in tentar.
Clara. De q u é  modo?
A na . Ya s é  q u e  lo  a r r ie s g o  to d o : 

p e ro  n o !  e l c ie lo  m e  in s p ira .
C lara . Qué es?
Ana. Ya verás: ten g o  varias

ideas: un parasism o... (Reflexionmdo.) 
u n . . .— Pero m añana mismo 
salimos para Canarias.

C lara . Con él?
A na . Esa es la victoria

que hay que conseguir.
C lara . Convengo.
Ana. S u m ay o r p en a  es q ue  ten g o  

de aquel ag rav io  m em oria
Clara. Y e s  n a tu ra l .
A na. P u es verás

cóm o no  tem e  p o r m í.. .
— P ero  no han de e n tra r  aquí 
m as personas que tú  y Blas.
(S e  o y e  ru id o  hác ia  la  p u e r ta  iz q u ie rd a  d e l fo n d o , y 

UD in s ta n te  d e s p u e i  sa le  p o r  e lla  B las p ro eo ra n d o  

d e te n e r  i  G a ip a t . )

ESCENA II.

DICHAS, BLAS y  GASPAR.

C lara . Chísl! espérese u sted ... (D ir ig ié n d o te  a i  fo n d o .)  

A na . Qué
significa ese rumor?



B l a s . Canalla!
O a s p a u .  Padre de pega!

he de en trar.
B l a s . Digo que no! (sa ieo .)
G a spa r . Quién me lo puede estorbar?
Ana. B las! q u é  es eso?
B l a s .  E ste  señor

que atropella á los criados.
Ga spa r . Porque he dado un toroiscon 

de media vuelta! vea usté! 
no han rodado m as que dos.

A na. R etírate , Blas!
B l a s , Le ju ro  (M a rc h á n d o se .)

q u e ., .
G a s p a r ,  No ju r e s ,  pecador!

ESCENA III.

a m a ,  c l a r a  y  GASPAR.

Ana. Háblale tú . (Ap. i  ciar»,)
G a s p a r .  Pues supuesto

que ya sabe usté  quién soy,
—buenos dias, (C o n  se ried ad .}

C l a r a .  Buenos días, (L o m U m o ,)
G a s p a r . Ve usté  si tengo razón?
C l a r a ,  En qué?
G a s p a r .  N o  lo he dicho ya?
C l a r a . Hasta ahora ...
G a s p a r .  Eí. verdad que no.

— Pero el sexo femenino, 
y sea dicho con perdón, 
es u n ..,

C l a r a ,  Que está ahí la señora,
G a s p a r ,  E s u n  embolísmador.

— Me parece que no he dicho 
n inguna exageración.

C l a r a .  Qué busca usted?
G a s p a r ,  Quiero ver

al amo que me crió; 
es decir, aí que me ha dado 
sustento y educación.



C l a r a .

G a s p a r .

C l a r a .

G a s p a r .

C l a r a .
G a s p a r .

C l a r a .

G a s p a r .

C l a r a .

G a s p a r .

C l a  . 

G a s p a r .

C l a r a .

G a s p a r ,

C l a r a .

G a s p a r .

Me han dicho que hoy vá á empezar 
á h acer pinitos, y yo 
como le tengo esta ley!...
— Y cómo está de colór?
Bien.

Y come?
No.

En diciendo 
que falta Gaspar, adiós!
— Oigame usté: habrá  que darle 
u n  pollito, algún p ichón...
— yo ya le conozco: nada 
de yerbas: nada de arroz! 
cositas sólidas: vino 
de Jerez, del superior.
(Ya que lo han estropeado, 
me parece que es razón 
que paguen la com postura.)
R eceta m asque  un ddctor. (A p .  i  A d» .)  

Tam bién quiere verle el otro.
Quién es el otro? el matón?
Don Fernando.

Su co n tra rio ! 
y si le guarda rencor?
P o r eso? no lo crea usté: 
e n tre  la tropa, esas son 
cosas corrientes; reñim os 
por la lluvia y por el sol.
Oiga!

Y si hoy me m atas tú , 
m añana te mato yo.
P u es hoy no es posible...

Vamos!
Lo siento: sábelo Dios!
Mire usté que ya en Toledo 
se dice que si y que no: 
y que si vino, y que esto 
tiene  trazas de prisión.
Porque  es la verdad que nadie 
ha  visto al amo, y ... señor! 
con qué derecho le guarda? 
es esto la inquisición?



Clara. Y q u é  m as?
Gaspar . ó  hem os d e  ver

al c ap itan  ó si no 
hay  aqu i la  de Bitonto.

Clara. Q ué es eso?
Gaspar. Una cosa atroz!
A>a. Si ese hombre quisiera en tra r

(A p .  á  C ln ra .)

en nuestra  conspiración...
Clara. Pues e n tra rá .
An*. Si parece

tan  díscolo y tan  hurón!
Clara. Tontería! estos se trag an  

los anzuelos d o sá  dos.
— Señor m ilita r. (Á  G a s p a r .)

Gaspar . Presente.
¿qué hay?

Cl \ ra. Usted me ha hecho el honor
de dirigirm e una carta  
con c ierta  declaración.

A n a .  Hola!
Gaspar . Es verdad.
Clara. La señ o ra ,

q ue  es q u ie n  lleva aq u i la  voz, 
m e sirve  de  p a d re  y m ad re : 
h ag a  u s te d  su  p e tic ió n .

Ana. Pero hacer tal sacrificio!...
( A p .  á  C la ra .)

casarte por mi? qué horror!
Clara . No me lo agradezca u s ted ...

por si acaso.
Gaspar. (Me atrapó!)

Señora! con el respeto 
y la consideración 
y la ...

A s a .  Adelante.
Gaspar. Adelante?

pues la q u iero ... y se acabó.
A n a .  Qué mas?
G a s p a r .  Soy hom bre d e  bien,

con m as paciencia que Job: 
como que he servido al rey



ociío anos; es prueba ó no?
As a . Verdad.
Gaspar. Y no  lo h e  dejado

iia sta  q u e  ha q u e r id o  Dios 
q u e  c u m p lid a .

Asa . Así lo creo!
Gaspar. Cüq q ue  e s ta  es m i íiliacion .

— Me llamo Gaspar Rebollo; 
soy de Mairena de Alcor, 
albéitar y licenciado 
de! ejército español.
— No le gusla á usté el oficio?

Clara. Bien pudiera ser mejor;
m as mientras haya an im ales...

Gaspar. No h a  de fa lta r  la  rac ió n .
A sa . y  s i la  dem an d a  o torgo 

y  con  s u  m ano le  doy 
q u in ien tos pesos?

Gaspar. Caramba!
Si?

As a . Dohion sobre d o b len .
Gaspar. Q uinien...— Mire u sted , señora, 

yo nunca he  sido farol; 
pero con ese d inero ...
— No me engañe usted , por Diosr 

Asa . Pero esto debe entenderse 
que es con una condicion.

Gaspar. Toma! ya losospechaba- 
—Qué quiere usté?

Ana. D esde hoy
eres n u e s tro , y  por lo t a n to . . .

L eo s . Gaspar. (D e n tro .)

A s a . L av o z d eL e o n !
Gaspar. Me llam a.

(Q a ie re  d i r i g i r »  a l  « p o te a to  d a  Leon . A n a  I» d e tie -  
o e .)

Asa . V en: q u ie ro  d a r te
m is ó rdenes.

Gaspar. Y no voy...
Asa . Pronto volverás. Tú, C lara...
Clara. Ya sospecho la in ten c ió n .
Asa . Para no erra r, calla.



Clara. P ero ...
Ana. Ní media palabra; adiós.

(V áse con  G a sp a r .)

ESCENA IV.

c l a r a  y  LEON, q a «  sa le  d e sp u és  p o r la  p o e r t a  d e l  fo n d o , h *  
q a ie rd a .

León. Gaspar!— Me habrá abandonado 
á mi suerte , ese bribón?
No be vuelto á v e rle ... Aquí Clara? 
vamos! ya sé dónde estoy: 
no m intieron mis sospechas.
Clara! no rae oyes?

Clara. Señor?
(Ya he faltado á la consigna.)

León. Sabes q u ién  rae tra jo ? ...
C l a r a .  N o .

L eón. Hace m u clío ? ...
Clara. SI.
León. He tenido

liebre, delirio, furor; 
verdad?

Clara. No sé .— (S i e s to  d u ra
m e v á  á d a r  u n  sofocon .)

Leom. Mas ya e s to y  tra n q u ilo .
Clara. Bueno.
L eón. Me siento fuerte ,
C l a r a .  Mejor.
L eón. Y p o d ré  m a rc h a r  d e  aq u í

hoy raisrao; lo entiendes? hoy.
Clara. Hoy!
L eón. Qué lacónica estás,

Clara!
Clara.  (No es p o r afición.)
León. Comprendo que en esta casa 

se me guardará  rencor: 
fui cruel; pero qué hacía 
en aquella situación?
Espero que tu  señora 
disculpará mi rigor, (p 
— Si no hablas, vete!— Y Gaspar?



ESCENA V.

DICHOS y  GASPAR.

G a s p a r . Presente.
C l a r a . (Gracias á Dios!)
G a s p a r .  Señora Clara?
C l a r a .  Qué m anda

el señor Gaspar?
G a s p a r .  Pidió

el capitan don Fernando 
v isitar á mi señor.

L eon. D ónde está?
Gaspar. V iene al m om en to .

Tenia ima com ezon!...
Leon . P o b re  am igo!
C l a r a . Pues m e gusta!

(H a b la n d o  m o y  d e  p r i s a . )

u n  amigo de mi flor!
Oígan! le dá una estocada 
que le deja con la unción 
y  ahora se nos hace el tierno! 
se necesita valor!...

Leon. Pero, Clara!
C l a r a . Cuando digo

yo que estos hom bres de  pro 
son p eores...— No h aga  usted 
caso de ese sangrador.

L eon. Clara!
C l a r a .  (Me he desahogada

un poco! gracias á Dios!)
Qué decia usted?

Leon P a rece
q ue h a s  reco b rad o  la  voz!

G a s p a r . Perm ítale usted  que pase, 
que ya consiente el doctor 
que hable el enferm o; está usté? 

C l a r a . Muy bien. (M a rc h á n d o se .)

G a s p a r .  Monona! ( A p .  loa  iio s .)

C l a r a .  Gachón! ( v á s e . )



ESCENA VI.

LEO :t y  GASPAR.

L e o n . Qué la decías?
G a s p a r . Á Clara?

poca cosa! me echó un  guiño, 
como si yo fuera niño! 
como si yo m e ablandára!

L e o n . Quién como tú!
G a s p a r .  Verdad.
L eon. Tü e res

m u y  feliz en  esa p a r te .
G a s p a r . Lo cierto  es que tengo un a rte  

para tra ta r  las m ujeres!...
—No es insensib ilidad ,. 
que me gusta  un  buen palm ito; 
mas tam poco me derrito  
con esa facilidad.
Y como soy solapado, 
me suelo e s ta r  á la capa, 
y  ya n inguna rae a trapa.

L eon. No?
G a s p a r .  (Porque rae han atrapado!)
Leon . Y m i p rim a?
G a s p a r .  Me dá rabial

le han puesto á usté como 4 nn Cristo!.
L e o n .  Habla.
G a s p a r .  Dos veces la h e  v isto ;

mas parece que está  en  babia.
L e o n .  E nferm a? (Coo in te r é s . )

G a s p a r .  N o !— La prim era
vez que la vi, fué á otro dia 
del lance, y por ver qué hacía, 
la dije de  e sta  m anera:
«Niña! ya se arm ó el helen!
Don Leon, requiescal in pace.
Diga usté sí esto se hace 
en tre  personas de bien.»
—Que si quieres! con mas caim a 
se echó á re ír ! ... es mal bicho!



com o si la Iiubiera dicho 
bendita  sea tu  alma.
— Pues la o tra  vez... qué mujeres! 
digo que parece loca! 
la encontré manos á boca 
y m e p reguntó : «Quién eres?»

Lkon. E so es raro!
G aspar. Por s u p u e s to .

— Con que la dije: «Soy yo!
Gaspar!»

LEÔ f. Y qué?
Gaspar .  Y me mirój

pero  no me dijo, n i esto.
León. Y qué será.
G aspa r . Yo qué sé?

si m iente con un aplom o!...
LtoN. Pero  desde cuándo y cómo 

estoy aquí?
Gaspar. Diré á usté.

A unque enemigos m ortales, 
al fín son ustedes prim os.
— Pues el dia en que tuvim os 
el lance en  los C igarrales...
— Sabe usted que me dá grim a 
de acordarm e de eso? á ver 
q u ién  habia de creer 
que el otro quedára encim a! 
yo que he podido apreciar 
esa m ano, iba contento; 
pero  conocí al m omento 
q u e  usté no tiraba á dar, 
y  al verle herido, decia:
«Señor! hay cosa m as rara?»
Y nos puso usté .una cara , 
q ue dije: «El amo las lia.»
— Esperando, para en tra r  
en Toledo, á que la noche 
cerrá ra , vimos un  coche 
por el camino bajar.
Pienso que iba esa em bustera 
en  él.

L e ón . De qué lo deduces? (Cod in u ré s .)



Gaspar , De u n a  so m b ra  e n tr e  dos lu ces 
q u e  co lu m b ré  en  la te s te ra , 
y  q u e  in o stru b a  su  ah inco  
lanzando  cad a  so llo zo !... ■
— Bajó u n  m ozo, y o tro  m ozo, 
y  luego  el v ie jo , de  u q  b rin co .
T ú  esa m an o , yo es te  p ié , 
le  cogim os sin  ta rd an za , 
y  le  e n tra m o s  e n  la  panza 
de  aquel a rc a  d e  Noé; 
y el v iejo , q u e  le tr a tó , 
eso si! con m ucho  m im o, 
d ijo ; «Á  casa con el p rim o .»
— Lo de  prim o  m e quem ó.
— V ino el doc to r: h u b o  aquello
de , es p e lig ro sa  la  herida!
no  respondo! es tá  la vida
co lgada con u n  cabello!
no  hay q u e  to se r!  no  h ay  q u e  h ab la r!
y  o tra s  cosas s in  su s ta n c ia
con  q u e  a u m e n ta n  su  im p o rtan c ia
los del a r te  d e  m a ta r;
y  yo q u e  ta n  m al lo vi,
d ije , y  no  p o r egoism o:
si se  h a  de m o rir , lo m ism o
es q u e  m u e ra  aq u í q u e  allí.

L eon, y  e lla , d im e , se  ha acercado  
á  m i lecho?

G a s p a r .  N u n ca .
León. E stás

seguro  de ello?
G a s p a i í .  Jam ás.
L eon. Si la h e  v isto .
Gaspar . U sté h a  sonado.
Leon . T al vez la f ie b re ...
G a s p a r .  Eso es!

No m e h e  ap a rta d o  u n  m o m en to  
de  su  c a b e c e ra . (M iento 
lo m ism o q u e  un  g en o v és .)

L eon. Y cóm o yo no  te  vi?
Gaspak. (A p rie ta , te s t ig o ! )
L eo?». A caba.



G a s p a r .  Si veia á quien no estaba, 
cómo había de verm e á mí?

L eon. Eso si.
G a s p a r .  (No h ay  d esa tin o

q u e  no c rea .)
L eon. Y lu  lealtad

me asegura ...
G a s p a r . La verdad

no tiene  mas que un camino.

ESCENA VII.

DICHOS y  D. FERNANDO.

I'Vrn. León! Leon!
Leon. Y en aquí!

(C o m e a d o  h á c ia  é l y a b ra z á n d o le . )
F e r n . .Me guardas rencor?
L e o n . Fernando!

es posible! desde cuándo 
opioas tan  mal de mí?

F e r n . Ni fuera ju sto  tampoco 
tu  enojo.

L e o n . Digo yo nada?
F e r n .  T ú mismo sobre mí espada 

le  arro jaste; estabas loco?
L eon. Quise m o rir .
F e r n . Qué conciencia!

morir!
Leon. Ese fuó m i in te n to .
F e r n . Dejando un rem ordim iento 

que liendra mi existencia!
— .Mas pues vives y no dudas 
de mí, reine la alegría.

L e o n .  Vete. (Á  G a s p a r .)
G a si ' a r .  (En cuánto vendería

á su amo aquel otro Judas?) ( V á s e .)



ESCEN A  V lli.

LEON, FERNANDO.

F ern. E n tro  dos am igos, qu ién  
c re y e ra ? ...

León. De lo pasado
DO m e acu e rd o .

F e r n .  Has olvidado
á la  p rim ita  tam bién?

L kon. O lvidarla! q u ié n  la o lvida? 
p o r q ué  n e g a r  la  verdad?

F ern . La q u ie res.
L eón. Es la  m ita d ...

^s el todo  d e  m i v id a .
Sin su im ágen siento aquí 
la m uerte! ténlo por cierto: 
si, Fernando! tú  me has m uerto 
y ella es la que vive en mí.

F er n , Y por qué haces re s is t^ c ia  
á tu  bien?

I.EO N . No lo conoces?
d ic iéndom elo  e s 'á  á voces 
tem ero sa  m i conciencia .
A un q u e  á  m is deseos cu ad re  
esa  boda, m e p arece  
q u e  el o ro  q ue  e lla  rae ofrece 
es la  sa n g re  de rai p ad re .

F ekn. T ú a b u lta s ...
L eón. J ío  lo d isp u to ;

raas se c re y e ra  q u e  hacia  
in ic u a  m e rc a d e ría  
d e  su  agrav io  y  de  m i lu to .
— Y eso q ue  hab la  en  su  favor, 
— h ija  d e  m i c a le n tu ra  
ta l  v ez ,— u n a  c r ia tu ra  
to d a  so n risa  y a m o r ! .. .
Tem í; dudé si era ella: 
despues, sin duda ha volado 
al cielo, y solo ha quedado 
en mi e'^r.'’’’on «u tin^üa.



y  era  su hermoso re tra to ; 
era su adem an risueño 
que acariciaba mi sueño 
y calmaba mí arrebato.
U oa n o ch e ,— m i razó n  
rep o sab a  m as tra n q u ila ,
— vi su amorosa pupila 
llena de alegre expresión, 
que encontrando en m i quietud 
un motivo de consuelo, 
con una lágrim a, al cielo 
dió gracias por mi salud.

F e r n .  Y era ella?
L eon. Ó yo d e lira n te

la im aginé en  m is an to jos.
No ves que cierro los ojos 
y se me pone delante?

F e r n . Y qué v as  á  h a c e r?
Le8 n . H u ir.

Aunque mi pasión es m ucha, 
sé tam bién que en esta  lucha 
jam ás he de sucum bir.
Por eso evitarla quiero; 
porque el deber es adusto 
en este caso, y no es ju sto  
dejar de ser caballero.
Volveré á mi habitación, 
si Pedro me la ha guardado.

F e r n . Quién! Pedm ? pues has dudado 
de ese noble corazon?

Leon. Y qu ién  nos h u b ie ra  d icho  
q u e  ab rig a  aquella  c o rteza  
ta l ley!

F ern . L a n a tu ra le z a ,
que tiene cada capricho!...

Leon . Es cierto.
F e r n . Y cada contraste!...
Leon . P u es b ien : alli m e acom odo,

y  Dios s e a  conmigo. (Cnn a b s l im ie n to . )

F e r n . Todo
está como lo dejaste.

L eon. Oh, buen Pedro!— Siendo asi,



hoy mismo de aquí me alejo: 
es em peño.

F e r :í . P u e s  te  d e jo
y  vuelvo luego  p o r tí.
Tú no puedes ir  á pie.

L eon . Te engañas; m e siento fuerte . 
F ern . No, no, Leon! de o tra  suerte  

jam ás lo consentiré.
Un coche... ó m ejor seria 
silla de manos.

Leon . B ien , b ien .
F er n . Adiós, y m í p a ra b ié n ...
L eon. De qué?
F ern . De tu  m e jo ría . (vi»e.)

ESCKNA !X .

L E0 5 ,  l a r ^ o  GASPAR.

Leon. No sabes tú  que la m uerte 
tuviera por m as fortuna! 
Gaspar?

G a s p a r . Señor! (Ni un momento
m e dejan con la futura.)

L eon. Hoy salim os de esta casa.
(Por qué cobarde fluctúas, 
corazoo?)

G a s p a r .  Si? ÍD e* eo n e« ri* ()o .)
L eon. Y o jalá

q u e  no h u b ie ra  e n tra d o  n nnca! 
A rreg la  n u e s tra  m a le ta . (Vá»«.)

ESCEN A X.

GASPAR y  CLARA.

G a s p a r .  Voy.— Mire u sté  qué diablura!
C l a r a .  Conque se nos m archa usté? ( s a l ie n d o .)  

G a s p a r , Que m e marcho? usted  se burla? 
C l a r a .  Si lo he  estado oyendo todo 

por aquella cerradura!
G a s p a r . Con que la niña es curiosa!



C l a r a .

G a s p a r .

C l a r *.

G a s p a r .

CHKA.

G a s p a r .

C l a r a .

G a s p a r .

C l a r a .

G a s p a r .

C l a r a .

eso es lo que no me gusta.
— Y e n  fin, sj el am o se v á ...
Se queda usted?

Qué pregunta!
Pues deje usted la m aleta, 
que no corre prisa.

Y mucha.
Está el amo heclio un veneno; 
si tardo me dá dos pu n ta ­
piés, pim! pam! que voy á ver 
las estrellas y la luaa.
Lo que eso quiere decir,
— tengo yo poca ventura!
— es que usted me está engaña odo, 
y que tam bién se nos m uda.
Falso!

Yo?
Si señor! falso 

m as que Judas.
Eli! criatura! 

m ire usté  lo que se dice, 
que á mí no se me echan pullas!
Judas soy; pero he vendido 
por m as dinero que Judas.
En fin, no hago la m aleta 
y salga el sol por Andújar.
Y liasta que el doctor no diga 
que está á su gusto la cura, 
no sale tu  amo de casa.
Aunque mo dé cada zu rra !... 
digo que no sale! vamos! 
que no sale!

Así me gusta.
(A p a re c e  D . L eón en  U  p n e r ta  d«l fondo  y 

h a c e  q u e  t e  v á .)

CÍ!>fP

ESCEN A XI.

LR0 ?(, c l a r a  7  GASPAR.

G a s p a r .  Ahí está: me dejas soto 
con él?



C la r a . Para que te  luzcas.
G aspar. No , h i ja  m ia ! n o  t e  v a y a s  

y  p re s e n c ia rá s  la  tu n d a .
L e o n . Estamos listos?
Ga spa r . Estam os..

d ig o , yo  e s to y . . .  e n tre  Lucas  
y  tentaciones.

Leon. quiere
decir eso? qué m urmuras?

Ga spar . Pues esto quiere decir
que me rom pa usted la nuca, 
pero que de aquí no sale 
m ientras no esté cu su  figura.
(Dios me coja confesado!!

Leon. Cómo, bribón? (Su conducta 
no m erece... y hasta creo 
que su oposicion me adula.)

G a spar . No pensé que iba á tom arlo ( A p .  á C i# ra .)  

así, con tan ta  blandura.
Esa picara estocada
le ha aliquebrado sin duda.

C i.A R A . Dónde vá usted , que parece 
que lo han chupado lechuzas?

Leon. Y si vuelve el capitan,
que ha de  venir en mi busca?

G aspa r . Le dice u s té  que se v a y a . (Á  ciara.)
Leon. Eh? me parece que abusas...
G a spa r . Ó q u e  p a se  á e se  o tro  c u a r to

y me espere .— Aunque se ab u rra ,..
(H ai)ln  a) o id o  á  C la ra . )

C lara . Y sí q u ie r e  compañía?
G aspar Vaya al cuartel p o r  la suya.

ESCENA X ll.

DICHOS ;  BLAS p r  la  d e re c h a  eon  a tó a n o s  p a p a le s .

Leon. Hola! el padre!
B l a s . Sí, señor:

mayordomo o lra  vez hoy: 
m as si s u  padre no soy 
puedo serlo en  el amor.



EON. Tanto la quiere usted?
B l a s . Tanto,

que toda mí sangre diera 
por ella, si lo exigiera.

L e o > . Hace usted bien: no me espanto. 
Reconozco la bondad 
de Ana: es discreta y es bella; 
pero no está en mi ni en  ella 
ser fe lices... no es verdad?

Blas. Á veces n o s em p eñ am o s
e n  e llo , y el m as d is c re to ...
— En lin , yo no m e en tro m e to  
e n  la s  cosas de m is am o s.
En las de usted sobre todo: 
soy franco; mas me dá pena 
ver que una m ujer tao buena 
se malogre de ese modo.

L e o s .  P u e s  q u é ?  iC on a n « c d « d .)
Blas. No vivo! no duermo!

— Pero estando estos criados!...
(A p .  á  L e o n .)
— Tengo asuntos reservados
{Á G a»p»r y C la ra .)
que tra ta r  con el enferm o.

Gaspar. Y estorbo?
Blas. Si.
Gaspar. (Con q u é  ca lm a

lo d ice!) No viene  usté?
— Tengo que decirla ... ( A p .  ios do*. 

Clara. Qué?
Gaspar. C uatro cositas al alma.

(V & n ta  p o r la  i z q u ie rd a .)

ESCENA X m .

LEOM y BLAS.

Blas. Desde aquí la oigo llorar,
(A c e rc á n d o se  i  la d e re c h a .)

que el corazon me traspasa! 
Lkon. Ya sé qne estoy en su  casa. 
Blas. Bien lo pudo sospechar.



L eón. No qu iero  v e rla : no  q u iero  
Iiablarla.

B l a s . En qué h a  delinquido,
señor?

L eón . Conozco q u e  he  sido
duro  con e J a ,  y  g ro se ro .
Por lo m ismo, evitaré 
que esta situación se agrave.

B l a s . Por lo visto, usted  no sabe 
su m ayor desgracia.

L k O S . Q u é ?  ( A U tm id o  )

hay algo mas?
B l a s . Desde aquella

ocurrencia desgraciada, 
está ¡a pobre alelada.

L kon. Qué dice?
B l a s . Que ya no es ella.

— Con la palabra en la boca 
me ha dejado hace un instan te , 
tris te , abatido el sem blante.

L eón. E stá  loca?
B l a s . Casi loca.

Y, para que usted  se asombre! 
por m ucho que me fatigo, 
escasam ente consigo 
que se acuerde de su nom bre.
P or lo dem as... de la historia 
aquella? ni por asomo!
— Parece m entira! cómo 
se pierde asi la memoria!

León. Dios mió!
B l a s . Y una m ujer

so la  aq u í, s in  u n  p a r ie n te , 
no  es tá  b ien , y  m ayorm ente  
siendo  d e  b u en  p arecer.
Perdone usted , don León, 
si doy á  usted, lo primero, 
este jicarazo; pero 
yo cumplo mi obligación.

L e ó n .  Gran Dios! ( A b a tid a .)

B las . . Nadie mas que usted
en este caso sabrá



)o que ha de hacerse: ella está 
lo mismo que esa pared: 
y aunque de criados fielps 
presum im os Clara y yo, 
estando u s ted ... eso no!
Aquí traigo sus papeles: 
y xrao es para usted: deseo
que lo m ire ... (B a te a n d o .)

Leon. Para mí?
B l a s .  No, no es.este:— ya está aquí;

y bi n  cerrado. ( E n tr e g á n d o s e lo .)

Leon . Q ué veo!
Blas. Ese y  los demas le fio,

ya que no puede la pobre 
en te ra r  á u sted ...

L e o n . (El sobre
es de letra de mí tío.)

Blas. Puso su esperanza toda
el amo en un hom bre ingrato, 
y tuvo especial conato 
en realizar esta boda.
Una vez hecha, mandó 
el difunto, que ese pliego 
fuese condenado al fuegoj 
m as de otra m anera, d o . <

L e o n . ( L « e . )  « Á  don Leon Carvajal.»
— Déjeme usted.

Blas. (Bien! ya manda
como amo: si no se ablanda 
este  hom bre, es de pedernal.)
( v i s e  p o r ta  d e re c l ia .)

ESCENA XIV.

D . LEON, goto. A b re  la  c a r ta  y  lo e .

«Sobrino: este pliego, que es solo para tí, 
»no te será entregado sino,cuando mi pobre 
»Ana haya perdido la esperanza de se r  tu  
»esposa. Por un codicilo de mi tio, que hice 
»desaparecer á su m uerte , quedaba tu  padre  
»por heredero  de la m itad de sus bienes. Un
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»crim en lleva á otro: arro jé de m i casa á un 
»hermano. Aquellos bienes, hoy m enosca- _
»bados, apenas b as tan  á  c u b r ir  lo q u e  es b w  -
Htu herencia: tuyos son, y m i h ija  expiará —
»los errores de su padre; pero si e res tan ge-
«nerosocom o aquel á quien tan to  ofendí, y
»que sin  duda m e ha perdonado, ocúltala en
»cuanto puedas mi falta, en g racia  á mi a r -
» re p e n tim ie n to .»  ( p«um.)
Alégrate, corazon! 
ya puede tu  compasion 
su noble a rran q u e  seguir: 
ya no se podrá decir 
que has vendido tu  perdón.
Mas para esto es necesario 
que ella sepa la verdad,
6 seré  de lo contrario  
infam ador voluntario 
de mi propia dignidad.
Y sin em bargo; quién osa 
herirla , siendo tan  bella, 
tan  buena y tan generosa, 
y oyendo esta voz medrosa 
que está implorando por ella?
Aie pide con ruego blando 
que oculte su desacierto!...
Quién, mi angustia contem plando, 
creyera qne me estíí dando 
lástima del pobre m uerto!
— Bien; pero cómo confundo 
al m undo, si á ello m e empeña 
con su desprecio profundo?
— Perdido está el que desdeña 
la estim ación que dá el m undo.
Honor! honor! m ucho vales, 
y hoy en balanzas ¡guales 
fluctuando, por fuerza tienes 
que dudar en tre  dos bienes 
y  escoger en tre  dos males.
— Pero qué necia quim era!
En su tr is te  situación, 
inirando á esta pena fiera,



Dios la q u itó  la razó n  
p a ra  q u e  e i m al d o  s in tie ra .
N ada m e im p ide  g r i ta r ;
«ese oro u su rp ad o , es m ió ,»  
y  si m e  v ie ren  casar 
con A na; p o d rán  d u d a r 
q ue  fué p o r lib re  albedrío? 
y al q u e  á  dudarlo  se a tre v a , 
le d iré : «A quí e s tá  la p rueba 
de q ue  al fo rm ar es to s lazos, 
a m o r, solo am or m e lleva 
de esa  infeliz á  los b razo s.»

ESCENA XV.

LEON y ANA p o r la  d e re c h a .

León. A na! (El corazon m e p a r te  
v erla  a s í.)  No oyes?

Ana. Q ué es eso?
L eón. Me conoces?

( A n a  le  m ir»  a n  m o raen lo  conjfi d is tr f t id » .)

Ana. Si; te  lie v isto ;
dónde? cuándo? no lo puedo
a se g u ra r; pero , sí!
yo te  be v is t )! y a  lo creo!

León. Ah! m iserab le  d e  mí!
Ana. P ero  q ué  tienes?
Le o s . ¿Qué tengo?

v erg ü en za  de m i co n d u c ta  
in fam e! v e rg ü e n z a ... y m iedo!
— Ana! vuelve en  ti; co n tém p lam e 
u n  in s ta n te .

Ana. Ya te  veo.
L eón. No te  a c u e rd as  del v illano 

q u e  en  tu  en am orado  pecho 
sem b ró  el dolor?

Ana. No.
L eón. D e aquel

q u e  t e  agravió  desa ten to?
Ana. No.
L eón. Q ue envolvió en  su  venganza 

á  la  q u e  llen a  d e  afecto



—  o s ­

le  b rin d ó  paz y v e n tu ra ?
Ana. N o me acu e rd o : no  m e acu e rd o .
Leon. Yo soy Leon.
Ana. Si; Leon.
Leon. T u a m a n te .
Ana. (Quiéralo el cielo!)
L eon. Dime, Ana mia! recuerdas

la t ie r ra  q ue  en  o tro s tiem pos 
vió n u e s tra  n iñ ez  a legre?

Ana. Oh! si! (O e s ip u e sd e  a n a  p a u s a .)

Leon. Allá le jo s ...
Ana. Muy le jo s.
L eos. Recuerdas cuando en sus bosques 

dorm ías sobre mi seno 
y en mis brazos te  llevaba?

Ana. Ya re c u e rd o ; ya  re c u e rd o .
L eon. Mas pasaron esos d ías, 

y yo irritado y soberbio 
te insulté.

Ana. No!
Leon. Yo, v illa n o ...
Ana. Quién! tú ?  no puedo creerlo.
Leon. T e  d ig o ...
A na. Si te conozco

hace m ucho, mucho tiempo!
Yo era n iña; y me tenias 
tanto amor! y eras tan  bueno!

Leon . Fui bueno, es verdad: la infancia 
es benigna; pero luego 
la ausencia, el dolor, la ira  
y el odio m e perv irtieron .

. \ n a . Imposible!
Leon. No lo dudes;

y atropellé lu  respeto 
y desoí tus clam ores.

Ana . Cuántos años habrá de eso!
Leon. Solo q u e d a  á m i lo c u ra

una disculpa; que el yerro 
no fué de mí corazon, 
sino de mi entendim ien to .
P or la luz que te  he robado, 
por todo el mal que te  he hecho,



desde aqu^con  alm a y vida 
hacerte  feliz prom eto.

Ama. Si es verdad lo que me dices, 
bendiga Dios el momento 
en  que pensaste agraviarm e!

León. Me perdonas?
A na . Dios d e l cielo!

m e  Jo p r e g u n ta !
León. Mañana

partim os de aquí.
Ana. Lo apruebo.
León. Y atravesando los m ares 

á Palm a nos volveremos: 
al lugar donde tu  infancia 
corrió  en  apacibles juegos.,
— Si, Ana mia?

An a . Á nuestraPaJm a!
y qué p resen te  la tengo!

Leos. Y mi amor?
Ana. E sa es m i vida!
León. y  mi agravio?
Ana. No me acuerdo.

(L eó n  la  m ira  rece lo so , com o q o ie n  em pieza  i  rec»-‘ 

l a r  la  ficción d e  A n a . )

LEon. y  cómo es que tu  memoria 
conserva en tí el sentim iento 
de antiguas d ichas, y olvida 
recientes males á un tiem po?

Ana. Si le  digo la verdad...
León. Qué?
Ana. Yo tampoco lo entiendo.
León. Tal vez sí.
Ana. Pero sin duda

son milagros del afecto.
León. Ana! Ana mia! (Ay de mí

pí es verdad Jo que sospecho!)
— No has perdido la razón! 
la verdad! la verdad quiero!

Ana . Para reco rd ar am argas
m em orias, yo te Jo ofrerco; 
loca estoy, loca estaré 
m ientras que Dios me di'i aliento.



Lfos. Infeliz!...
A^A. Para pagarte

las venturas que hoy te  debo, 
yo p rocuraré  g uardar 
memoria y entendim iento.

Leon. Me has engañado.
Ana. Perdona!
L eon. Pero cuál fué tu  proyecto?
Ana. Cuál? seguirte  á todas partes 

ocultando los destellos 
de mi razón, procurando 
por verle, vivir m uriendb.
Y á no haber visto el ard ien te  
am or que en tu s ojos leo, 
nunca hub iera  sospechado 
lo que alegre te confieso.

Leon. Oh, m ujer! en tu  flaqueza
qué grande  el Señor te ha hecho!

Ana. Ay, Leou! (C on  e sp eran za« )

Leon. Y yo á tu  lado,
qué infeliz soy!
(Q a e d a  p o r n n  m om «nto  a b a tid o ;  p sro  l u f g o ,  com o 

ia d ig n a d o  coDft'g;o m ism o , e x c la m a .)
Qué pequeño!

Ana. Q ué tien es?  (con te m o r .)

L eo s . Una voz oigo
que está g ritando  aquí den tro ;
«Haz un sacrificio, haz uno 
por .tantos como ella ha hecho..»
(A r ro ja  á  ia  c h im e n e a  e l  p l ie g o :  A o a  c o r ie  h ie la  
e lla  7 lo r o ^ e .  L e o n  q u ie re  a r r e b a tá r s e lo .)

Ana. Qué hablabas de sacrificio?
Leo:». Ana! respeta  el secre to ...

suelta.
Ana. No.
Leon. Te lo suplico

por tu  vida.
Ana. Me rebelo.
L eon. Por la mia.
Ana. Basta! basta!

( S u e l t a  e l p l ie g o ,  q u e  v u e lv e  á  a r r o ja r  L eon en  la 

ch im enea: d e sp ae s  a b rie n d o  su s  )>rntn<, rro ih e  en



ello* á  A n a .)

Leon. Hágale justicia  el fuego!
— E sposa mia!

Ana. Ese nom bre
colma todos mis deseos.
(C a e  m ed io  d esfa lle c id a  e n  a n a  6Ílla> L eon  se  trrc>di* 

l ia  i  s a s  p iés . )
— Clara! Blas! amigos mios!
venid! (G r ita n d o  con  a le g r ía  y  so llozando  )

ESCENA XVI.

DICHOS, D. FERNANDO, BLAS, CLARA y GASPAR.

Blas. Señora! qué es eso?
An a . No lo ves?
F er n . Leon!
Leon. Al fin...
Ana. a i  lin, á mis pies le tengo:

no, en  mis brazos! y Dios quiera 
que encuentre la dicha en  ellos.

Leon. T ú  sí! tú  sí q u e  m eror.es 
h a lla rla .

A>A. También lo creo!
Dios sabe lo que he sufrido: ¡ j
por eso me dá este premio.

FIN DE LA C OM ED IA.

IJabiendo examinado esta comedia, tío hallo 
inconveniente en que su representación sea auto­
rizada.

Madrid 17 de Diciembre de i865 .
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